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Prólogo
Dr. Ramón Carrillo “El Humanista”

A principios del año 2022, el gobierno municipal decidió que luego de 
sortear infinitos obstáculos y desafíos legales, comenzaría la puesta en 
valor de la Quinta “Villa Antares”, casa familiar del Dr. Ramón Carrillo, 
conocido por todos los vecinos como “Monte de los Buschiazzo” y que 
muchos anhelábamos profundamente que fuese recuperado junto a sus 
inigualables aromas y espacios eclécticos.
La incertidumbre de todo nuestro pueblo comenzó a desvanecerse con 
la noticia. Ya no más abandono, ya no más silencio. Y la oportunidad que 
nos dio Ramón Carrillo (h) de reunirnos y comenzar a dialogar para la 
publicación de este libro. Sentimos en ese instante,  que comenzaba un 
acto de justicia que sería un valioso aporte para todos los brownianos y 
fundamentalmente para su familia.
 
Una tarea de esta envergadura siempre es un desafío, una incógnita en 
el trayecto que está por comenzar,  pero también es una  ilusión, ya que 
trabajaremos para que todos puedan conocer, redescubrir, vivenciar, recordar 
y enorgullecerse de este gran neurocirujano y sanitarista argentino. Un 
Humanista por excelencia que merece ser conocido por las diferentes 
generaciones.
 
Haber visto su diario íntimo, apreciar imágenes del pasado de la Villa en 
su esplendor, caminar por ella junto a su hijo, percibiendo sus emociones  
frente a cada árbol o ante los esqueletos oxidados de los antiguos juegos, 
mientras señalaba una zona en el camino a la cual  llamaban “Avenida 
Ramoncito” cuando era niño ¡es pura emoción!
 
Gracias por la confianza y felicitaciones por el trabajo minucioso de 
recopilación para este libro, siendo sin duda un homenaje al  hombre, al 
médico y al padre que desde muy pequeño dejó de disfrutar.
 
Para todo el equipo municipal, es un honor ser un eslabón más que eche 
luz sobre esta historia que merece habitar en la conciencia de todos.

                        
 Mariano Cascallares





Ramón Carillo, el hombre, el médico y el político

Este libro escrito por Ramón Carrillo (h), es fundamental para la identi-
dad de nuestro pueblo browniano ya que parte de su vida transcurrió 
en “Villa Antares”, quinta situada en el cruce de las calles Erézcano y 
Presidente Perón de nuestro Partido.
 
Descubrir su vida, un peregrinar constante buscando atender a todo 
aquel que lo necesitara; recorrer su carrera profesional, un camino de 
perfeccionamiento permanente hasta alcanzar el reconocimiento como 
uno de los  tres neurocirujanos más destacado en su tiempo; y quizá lo 
más importante para nuestra patria, recordar su carrera política como  
el primer Ministro de Salud de la Nación con visión sanitarista, cuyas 
políticas en pos de la salud pública siguen siendo hoy un ejemplo a 
seguir en todo nuestro país; nos imponen un reconocimiento al hombre, 
al médico y al político.
 
Hasta aquí había una deuda,  pero gracias a su hijo Ramón quien realizó 
un trabajo exhaustivo de la vida de su padre, ahora disponemos de su 
verdadera historia,  digna de ser leída y difundida.
 
Nos sentimos orgullosos de formar parte de este proyecto colectivo entre 
el Municipio de Almirante Brown y su familia, quien esperaba con ansias 
poder plasmar en este libro, la obra del hombre que entregó su vida para 
mejorar la salud de todos los argentinos.

 
Juan José Fabiani

Intendente Municipal



 
Trato de realizar una biografía reducida, mostrando diferentes 
etapas de su vida y aspectos menos conocidos de mi padre, el 
Prof. Dr. Ramón Carrillo.
 
Por lo general se recuerda la obra que hizo en el Ministerio de 
Salud, pero lo hecho por él como médico y científico se ha 
difundido relativamente poco, salvo en el ambiente médico.
 
Durante sus estudios de primaria, secundaria y universitarios se 
destacó por su capacidad, inteligencia y creatividad, obteniendo 
en cada uno medalla de oro al mejor alumno. Luego continuó 
con su formación universitaria en Europa, con una beca, donde 
alcanzó un alto grado de capacitación, que demostró logran-
do numerosos resultados novedosos y realizando diversas 
publicaciones científicas. Su preparación profesional culminó 
con el Premio a la mejor Tesis Doctoral.
 
Al regreso de Europa, comenzó a participar en distintas cátedras, 
donde también sobresalió. Luego organizó un instituto de 
neurocirugía, el “Instituto Costa Buero”, donde fue el Maestro 
de numerosos discípulos que con el tiempo muchos de ellos 
sobresalieron en su profesión. Pasó casi una década dedicado a la 
medicina y a las investigaciones. Durante ese período llegó a ser 
considerado uno de los mejores neurocirujanos del mundo.
 
El destino le cambió completamente el rumbo, dejando de lado 
casi totalmente su profesión para dedicarse a organizar la Salud 
Pública de la Nación. Un amigo en común lo presentó con el General 
Perón y, según mi madre, ese encuentro fue muy significativo 
para él ya que empatizó inmediatamente con Perón y sus ideas, 
principalmente en lo referente a la salud pública. Es así es como 
terminó convirtiéndose en “peronista”.
 
Él preparó las instalaciones para recibir a Perón en el Hospital Militar 

Prefacio



Central el 17 de octubre de 1945. Eso le valió la cesantía y, según 
escribió, fue porque era el único médico “peronista” en el hospital. 
 
También reproduzco algunas anotaciones, escritos y anécdotas de 
sus Diarios Personales que muestran cómo eran sus observaciones. 
 
Se retiró de la función pública en junio de 1954 y poco después 
emigró a Estados Unidos para dar conferencias en Harvard y para 
buscar un tratamiento para la hipertensión maligna que lo acosaba.
 
Estando ahí, el destino le volvió a complicar su vida ya que 
además de las penurias económicas que estaba padeciendo 
junto a su familia en Nueva York, se sumó la noticia de que la 
llamada “Revolución Libertadora” de 1955 lo declaró prófugo, 
por lo que no podía regresar al país sin terminar preso. A raíz 
de la angustiante situación, aceptó un puesto de médico en una 
compañía minera norteamericana en la zona de Aurizona, Brasil, 
región desfavorable para su salud por el clima. Igualmente fue y 
se instaló en Belém do Pará, pero al poco tiempo la compañía se 
retiró porque el proyecto no le resultó rentable.
 
Mi padre se ofreció a ayudar ad honorem en el Hospital de 
Aeronáutica, a pesar de sus angustias económicas y de su mal 
estado de salud. Al poco tiempo ya era reconocida su sabiduría y 
respetado por la comunidad médica. Fue invitado a dar conferencias 
y también junto con un médico local atendió pacientes, porque  
las especialidades de neurología-neurocirugía eran totalmente 
desconocidas en el lugar.
 
Él llegó a vivir solamente escasos doce meses en esa región, de los 
cuales los últimos 22 días estuvo en coma, pero en ese corto lapso 
se ganó el reconocimiento y respeto de toda la comunidad médica 
y el cariño de los habitantes del lugar que lo trataban como a uno 
de ellos. Ese afecto se puede apreciar en las publicaciones que 
hicieron, lamentando su fallecimiento.





Quiero agradecer al Diputado Mariano 
Cascallares y al Intendente Municipal 
de Alte. Brown, señor Juan José Fabiani 
quienes tomaron la decisión de publicar  
mi libro, con el objeto de honrar la 
memoria y obras de mi padre
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No es fácil para un hijo escribir sobre su padre cuando lo 
pierde a temprana edad y no tuvo la oportunidad de dis-
frutarlo por muchos años. El mío fue el Dr. Ramón Carrillo. 

 
En este trabajo realizo la recopilación de algunos escritos de 
mi padre y los transcribo literalmente. Básicamente utilizo la 
información de un Currículum Vitae suyo del año 1953; de dia-
rios personales (inéditos), de anotaciones que hizo durante el 
transcurso de su primer viaje a la región de Aurizona desde Be-
lém do Pará y de datos provenientes de autores citados al final. 
 
Por lo que fui conociendo de él, con el transcurso de los años, 
puedo decir sin equivocarme que tenía una mente brillante, 
una memoria prodigiosa, una extraordinaria capacidad de tra-
bajo y un alto grado de humanismo. Su curiosidad, observacio-
nes y lecturas eran inagotables, abarcaban temas de literatura, 
psiquiatría, tecnología, política y filosofía, pero no se limitaba 
solo a ellas, también incursionaba en otras ciencias ajenas a 
su formación, como la geología. Su capacidad de comprensión 
era única lo que le permitía entender distintas disciplinas, asi-
milaba fácilmente cualquier nuevo concepto sin importar de 
qué materia se tratase. Tenía por costumbre volcar permanen-
temente en libretas, cuadernos o cualquier papel que tuviera a 
mano, sus pensamientos y observaciones.
 
Es sabido que las personas se definen por lo que hacen y no 
sólo por lo que dicen, ya que a las palabras se las lleva el vien-
to. Este es su caso, la capacidad de trabajo que desplegaba era 
inagotable, dormía sólo de 3 a 4 horas diarias y siempre estaba 
atento al más mínimo detalle de los proyectos que encaraba, 
no dejaba nada librado al azar.
 
En todas las actividades que llevó a cabo, tanto como médico, 
como científico o como Ministro, descolló por sobre sus pares y 
dejó un legado que es un ejemplo a seguir por todos.

Introducción
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En su momento de mayor renombre y prestigio estaba conside-
rado como uno de los tres mejores neurocirujanos del mundo 
de esa época. Eso no impidió que dejara de lado su profesión 
para dedicarse a crear y organizar la Salud Pública del país a 
pedido del Presidente Perón. Años después fue forzado a ale-
jarse del cargo de Ministro de Salud por circunstancias ajenas 
a él. La situación motivó que aceptara migrar a Estados Unidos, 
pero luego se vio obligado a irse de ese país para finalizar como 
exilado en Belém do Pará, Brasil.
 
Mi objetivo es tratar de presentar aspectos poco o nada cono-
cidos de su persona, aclarar y corregir algunas fechas y hechos 
de su vida que se han publicado erróneamente en el pasado.
 
Pienso que su vida se puede dividir en varias etapas que se-
rían las siguientes:

•La de Neurólogo, Neurocirujano, Científico y Maestro.
•Su gestión en Salud Pública y su alejamiento del Gobierno.
•Su período fuera del país y sus penurias de salud y econó-
micas hasta su fallecimiento a los 50 años de edad.

 
Por comentarios que me transmitió mi madre, la única verdadera 
satisfacción que tuvo en sus últimos meses de vida fue el nota-
ble reconocimiento que le brindó la comunidad médica, tanto 
de Belém, como de Brasil en general y, la generosidad demostra- 
da por los habitantes del lugar, que lo aceptaron sin reservas.
 
Al final de este escrito incluyo, una síntesis de las obras he-
chas durante su gestión hasta diciembre de 1953 y cartografía 
elaborada por mí para facilitar la visualización de los lugares 
donde existen centros de salud en todo el país que llevan el 
nombre “Dr. Ramón Carrillo”.
 
Completo todo el escrito con información que me transmitió mi 
madre, Isabel Susana Pomar, a lo largo de los años y con algu-
nos recuerdos que ella escribió sobre su vida en Belém



El Neurólogo, Neurocirujano, Científico y Maestro
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Su vida

Él nace el 07 de marzo de 1906, en Santiago del Estero, en 
una antigua casona a dos cuadras de la Catedral de la 
Plaza Central. Su padre fue Ramón Carrillo y su madre 

doña María Salomé Gómez (“La Mamita”). Los abuelos pater-
nos Marco Carrillo y Antonia Taboada. Los abuelos maternos 
Doroteo Gómez y Carmen Carrillo. Los bisabuelos por línea 
materna Facundo Carrillo y Salomé Ruiz.

Ramón a los dos años.
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“La Mamita” con sus 11 hijos. Tuvieron once hijos. 

Ramón fue el mayor. Le siguieron: Dora, Belisario, María Salomé, Carmen, Santiago, 

Marco, Alfredo, Juan Carlos, Marta y Arturo.

Estudios primarios y secundarios
Mi padre demostró desde temprana edad que era una per-
sona especial. Ingresa en 1914 a la escuela primaria funda-
da por Manuel Belgrano, en la ciudad de Santiago del Estero.  
Su precocidad le permitió cursar 5º y 6º grado en forma libre 
en un solo año, terminando así, para 1920, el ciclo primario 
completo en dos años menos de lo establecido, que en esa 
época era de ocho años.
 
En 1921 hace 1er. año del colegio secundario como alumno 
libre, por lo que ingresa directamente a 2º año del Colegio 
Nacional de Santiago del Estero. En los años 1921 y 1922 es 
nombrado Celador por sus calificaciones y por su capacidad 
directiva. En el mismo año recibe la Medalla de Oro y el “Pre-
mio Damas Patricias” al mejor trabajo en Historia Argentina, 
por su monografía “Juan Felipe Ibarra y su tiempo”.
 
Desde muy joven demostró, además de ser un excelente estu-
diante, una personalidad sumamente comunicativa y sociable. 
Era un incansable lector y prolífico escritor.
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Al ser alentado por su padre, que era el Director del diario El Si-
glo, comienza a incursionar, simultáneamente con sus estudios 
como cronista de Santiago del Estero. Al principio le encargan 
escribir artículos deportivos y que también organice el primer 
equipo de básquet de la Provincia. Llega a enseñar el juego y su 
reglamento, sin haber visto nunca jugar un solo partido.
 
Su afición literaria lo lleva a escribir una serie de biografí- 
as diferentes para la edición extraordinaria de los 50 años  
del diario El Liberal.

Ramón Estudiante

En 1923 egresa como Bachiller, recibiendo la Medalla de oro 
como mejor alumno de su promoción, por sus altas calificacio-
nes , por su extrema dedicación al estudio y por su personalidad 
extraordinaria, comunicativa y sociable.
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Mi abuelo fue su mentor según recuerda mi padre: 
 
“Mi primer maestro fue mi padre. Yo tenía 13 años; un día, cere-
moniosamente me llamó a su biblioteca y me entregó seis libros 
diciéndome: Pongo en tus manos estos libros; trata de leerlos, 
aunque no los entiendas, pero sigue leyéndolos toda la vida,  
y quizás, cuando seas viejo, comprenderás algo de lo que di-
cen; quienes los escribieron son océanos (palabra textual). 
Esos libros eran: La Filosofía Positiva, La Divina Comedia,  
El Fausto de Goethe, El Paraíso Perdido de Milton, Don Quijote de 
la Mancha y La Biblia”. 

 
Desde entonces, fueron sus obras de cabecera, que enrique-
cieron la época romántica de su juventud, como también los 
versos de Charles Baudelaire y otros poetas preferidos.
 
Su capacidad, entusiasmo y avidez de conocimientos lo lleva 
a lograr una sólida formación cultural y política, con acentua-
do carácter humanista.

Ejemplos de ello fueron la antes mencionada “Glosa a los ser-
vidores humildes”, que la encabezaba con una frase de Herá-
clito: “Todo fluye y todo corre, nadie ha atravesado el mismo 
río”, y a su vez sostenía: “Nadie atraviesa ni una sola vez el río; 
antes que el nadador toque la otra ribera ya que es otro río”; y 
también, la conferencia inaugural a los futuros estudiantes de 

Su formación humanista

Desde temprana edad había tomado conciencia de la pobreza 
existente en el interior a través de sus compañeros, aunque en 
su hogar no hubo apremios económicos. Es así como a los 17 
años escribe un trabajo denominado “Glosa de los servidores 
humildes” donde muestra su preocupación por la falta de una 
legislación de amparo a la vejez, dada la situación en la que 
viven los adultos mayores en esa etapa de la vida.
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medicina, sus escritos y su obra científica. Todo lo hacía con 
sentido humano, cristiano y generoso. 
 
Con los años lo conmueve de manera honda el sentido pro-
fundamente humano de la poesía de José Pedroni. En ella ve 
reflejada la figura de sus pobres comprovincianos: el mensero 
(“mensu”), trabajador que realiza tareas mal remuneradas, casi 
en un régimen de semi esclavitud, sólo por el lapso que dura 
una cosecha (recolección de hortalizas, el algodón, la sal de 
las Salinas, entre otras). También los arrieros, ladrilleros, que-
madores de carbón, hacheros y leñadores; los gauchos, em-
pobrecidos al extremo, que deambulan con su bulto de ropa 
y escasas pertenencias, de un trabajo a otro, vencidos en sus 
ilusiones por algo mejor que casi nunca llega.
 
Se relaciona con ideas del incipiente Nacionalismo Argentino 
en todo el país y establece contactos con los Doctores Alberto 
Pagani Lanza, de la ciudad de Santa Fe; y Juan Lo Celso, de 
Rosario; entre muchos otros médicos que, como él, conocían 
bien, por su trato con los más humildes, las carencias que 
sufre la gente de campo o el simple operario, a los cuales no 
podían ser insensibles.
 
También advierte que existe un grupo de seres más margina-
dos, aún más pobres, que carecían de todo, sin más protección 
que un tosco techo, durmiendo a la sombra de los espinillos y, 
esos eran los de la comunidad de los “wichis” y tantas otras del 
norte argentino que carecen de los recursos mínimos de agua 
potable y de letrinas, de escuelas y de la tan necesaria asisten-
cia sanitaria. Por ello viven expuestos a enfermedades como la 
tuberculosis, el paludismo, el mal de Chagas, y a la salmonela 
porque las aguas de consumo están contaminadas de heces. 
La muerte infantil prematura es altísima. Muchos nunca han 
tenido un par de zapatillas.
 
Decía: “Los médicos más grandes, los más humildes son: el 
médico de barrio, el médico de campo y el médico de familia. 
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Ellos que ven la miseria de cerca, que la tocan y la respiran, 
ellos que en un solo día de trabajo han visto y observado to-
das las formas de vida”.

En 1924 deja la ciudad de Santiago del Estero con la decisión 
irrevocable de ser médico.
 
Después de aprobar el examen de ingreso obligatorio en el 
mes de marzo, ingresa en la “Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Buenos Aires.”
 
Finaliza sus estudios de medicina con honores por sus califi-
caciones y, por la votación del cuerpo de profesores titulares 
le es otorgada la Medalla de oro de la “Facultad de Ciencias 
Médicas de Buenos Aires”, al Mejor Alumno, correspondiente 
al año 1929. Las calificaciones pasadas a valores numéricos 
equivaldrían a un promedio de 9.79.
 
Por concurso en la Facultad de Medicina, ingresa al “Hospital 
de Clínicas” como Practicante Externo, siendo designado a los 
servicios de los profesores R. Argañaráz (Oftalmología) y E. V. 
Segura (Garganta, Nariz y Oído).
 
Asiste un semestre al servicio de Ginecología, del Profesor Juan 
Carlos Ahumada.
 
Al mismo tiempo que cursa los estudios, realiza publicaciones 
sobre diversos temas.
 
Estando en el servicio del Dr. Arce, se vincula con el Dr. Manuel 
Balado que recién regresaba de Estados Unidos, tras una previa 
estadía en Europa, y que comenzaba a dedicarse a la Neuroci-
rugía. Desde entonces es ayudante del Dr. Balado, convirtién-
dose en uno de sus colaboradores más inmediatos y encami-
nándose a la especialización de la cirugía del sistema nervioso.

Estudios universitarios
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Calificaciones de Dr. Ramón Carrillo en la Universidad de Buenos Aires
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Completa su capacitación, durante esa misma época, con la 
orientación neuroquirúrgica en el servicio del Dr. Argañaraz, en 
Oftalmología y Otorrinolaringología del Profesor Segura, donde 
estudia los problemas de clínica neurológica y neuropatológica 
vinculados a estas especialidades.
 
Es designado Subdirector de la Revista del Círculo Médico  
Argentino, y Centro de Estudiantes de Medicina del Clínicas.
 
Por sendos concursos de calificaciones, primero es designa-
do Practicante Menor en el Hospital de Clínicas, en el Servicio 
del Prof. Arce, Sala I, Sección Neurocirugía; y luego, lo nombran 
Practicante Mayor en el mismo Servicio.
 
Su labor como dirigente estudiantil lo conduce al cargo de Re-
dactor de la “Revista del Círculo Médico Argentino y Centro de 
Estudiantes de Medicina” en 1927. Luego es designado Subdi-
rector en 1928 y finalmente alcanza el cargo de Director de ésta 
en 1929. Allí publica un gran número de editoriales y comenta-
rios sobre los problemas estudiantiles y docentes.

Carrillo presenta un plan de estudios que es aprobado y por 
el que obtiene la Beca de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires para llevarla a cabo en Ámsterdam (Holanda, hoy Países 
Bajos), París (Francia) y Berlín (Alemania).
 
El Padrino de la Beca fue el Profesor Titular Dr. Nerio Rojas,  
-tal como lo exigía la ordenanza-, y es quien hace la presen-
tación con una carta al Decano de la Facultad de Medicina de 
París, Profesor Balthazar.
 
Al tiempo, considera que para adquirir los conocimientos  
que son imprescindibles para su especialización, tiene que 
migrar al exterior, especialmente a la ciudad de Ámsterdam, 

La beca
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lugar donde se encuentra el centro de investigaciones anató-
micas del sistema nervioso más importante del mundo. Uno 
de sus integrantes es el Profesor C.U. Ariens Kappers, titular 
de Anatomía Comparada del Sistema Nervioso, sucesor del  
famoso Profesor Bolk.
 
La beca le permitiría obtener los conocimientos más modernos 
del momento, que no eran accesibles en nuestro medio. Desea-
ba adquirir los conceptos más actuales sobre anatomía normal, 
comparada y patología del sistema nervioso.
 
A fines de 1930, Carrillo, embarca con destino a Hamburgo, Ale-
mania, desde donde visita al Profesor Nonne y luego se diri-
ge directamente a Ámsterdam, Holanda, para permanecer en 
aquella ciudad por dos años.
 
Trabaja bajo la dirección de los profesores Bernardino Brouwer, 
Ariens Kappers y Heringa, iniciando rápidamente una serie 
de trabajos de investigación. Distribuye su tiempo entre el  
“Wilhelmina Gasthuis” (Hospital Guillermina), el “Herzenenon-
derzoek” (Instituto de Investigaciones Cerebrales) y el “Leeu-
wenhoek Instituut”, Instituto de Histología en Ámsterdam.
 
En Ámsterdam residía el Profesor Brouwer quien era el titular 
de Clínica Neurológica de la Universidad, y que era conside-
rado como uno de los neurólogos más experimentados del 
mundo anglosajón. Él había introducido dentro de su clínica, 
un servicio especializado en Neurocirugía, donde operaba el 
Profesor Ignace Oljenik, discípulo del Dr. Harvey Cushing. Con 
esta innovación, Brouwer también buscaba darle a la neu-
rología sentido de disciplina integral, reuniendo en un solo 
hospital todas las actividades de investigación sobre el siste-
ma nervioso. Con dicho criterio había habilitado secciones de 
Fisiología Experimental, Anatomía Patológica, Neurocirugía, 
Anatomía Comparada, Clínica Neurológica y Psiquiátrica, que 
trabajaban como unidades autónomas, pero correlacionando 
el resultado de sus estudios.
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Los holandeses tenían un profundo conocimiento sobre la 
anatomía y patología del cerebro, cosa que era reconocida 
mundialmente. Ámsterdam era un lugar de concentración de 
especialistas de distintos orígenes como ser ingleses, nortea-
mericanos y alemanes. Además, allí había numerosos becados 
que contaban con todos los recursos materiales, dirección aca-
démica y oportunidades de trabajo.
 
La producción científica durante su permanencia en Holanda 
puede clasificarse en cuatro grupos: A) Investigaciones sobre 
esclerosis cerebrales; B) Investigaciones sobre polineuritis ex-
perimental; C) Investigaciones sobre el mecanismo de las im-
pregnaciones, y técnicas de colaboración en la neurología; y D) 
Estudios sobre anatomía comparada.
 
Los trabajos sobre esclerosis cerebrales y sobre polineuritis 
son realizados bajo la dirección del Dr. Brouwer en el “Hospi-
tal Guillermina”.
 
Cuando estaba trabajando en la Clínica del Profesor Brouwer 
en Ámsterdam, se presentan casos de polineuritis en mujeres 
jóvenes, las que habían tomado abortivos a base de Apiol.
 
Estudia clínicamente estos casos junto con el Dr. Ter Braak 
y con el químico Profesor Van Italie. Logran aislar el tóxico 
determinante de esta polineuritis “sui generis”, que es fos-
fato triortocresol. La identificación de este tóxico permitió 
hallar la causa entre la polineuritis del apiol, la polineuritis 
del fosfato de creosota y la “ginger-paralysis”. La última había 
generado (en la época de la prohibición de alcóhol en Esta-
dos Unidos) unos 30.000 casos en forma de una polineuritis 
epidémica, determinada por la ingestión de una bebida po-
pular en Estados Unidos, el “Jamaica Ginger”. Descubrieron 
que la vinculación entre los tres tipos de polineuritis residía 
en la presencia del fosfato triortocresol, presunción teórica 
fundamentada en la clínica y ulteriormente confirmada en Es-
tados Unidos por el “Public Health Service”. Esta conclusión 
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estaba fundada exclusivamente en las investigaciones de 
Carrillo, sobre la regeneración de la mielina en los animales  
intoxicados con fosfato triortocresol que tuvo gran repercu-
sión en los Estados Unidos, ya que permitió llevar tranquili-
dad a los enfermos paralíticos mencionados, que constituían 
para el Gobierno un verdadero problema social.
 
En 1931 es designado Asistente de la Clínica Neurológica  
de la Universidad de Ámsterdam (con el Profesor Brouwer); 
del Laboratorio de Anatomía Cerebral de Holanda (con el  
Profesor V. Ariens Kappers) y del Laboratorio de Histología 
(Profesor Heringa). 
 
Además, es redactor y corresponsal en el extranjero de “El Día 
Médico”.
 
Efectúa también estudios sobre anatomía comparada por lo 
cual el Profesor C.U. Ariens Kappers, Director del Instituto  
de Investigaciones Cerebrales de Ámsterdam, lo deja en li-
bertad absoluta para utilizar el material y los archivos de  
preparados de su cátedra, a cuyas clases asistió regularmente 
durante dos años, versando ellas sobre anatomía comparada 
del sistema nervioso. 
 
El Instituto de Investigaciones Cerebrales de Ámsterdam 
cuenta con la colección más rica del mundo en ejemplares de 
cerebros de todas las especies; entre su personal existen zoó-
logos y asesores técnicos para la organización y clasificación 
de tan valioso material.
 
Al finalizar, Carrillo aporta su “Atlas comparativo del sistema 
nervioso central de los mamíferos”.
 
Con el objetivo de sintetizar los estudios que efectuó en Holan-
da elabora un “Compendio objetivo y sistemático de la filogenia 
de los núcleos y fibras del sistema nervioso central”. Es una obra 
aún inédita de la que, a modo de ejemplo, se incluyen algunos 
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de los dibujos originales sobre los circuitos nerviosos de las 
especies Homo y Gallus, donde demuestra su capacidad de ob-
servación y minuciosidad para analizar y dibujar.

Circuito nervioso del homo

Circuito nervioso del GALLUS
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Estos detallados dibujos los realiza basándose en observa-
ciones propias del material disponible, como es el caso de 
los cerebros de todas las especies zoológicas: procordados,  
batracios, reptiles, aves y mamíferos; de ejemplares proce-
dentes de Asia, Australia, África, América y Europa. Este traba-
jo le da la idea clara del desarrollo filogenético desde el punto 
de vista microscópico.
  
Al concluir sus trabajos en Ámsterdam va a Berlín, donde se 
queda un mes con el Profesor Schuster, director de la clínica 
“Hufeland Krankenhaus” en cuyo laboratorio hace una breve 
nota sobre: “Una teoría excelente y poco conocida para la colo-
ración de las grasas (diacetina-galocianina)”.
 
Además, concurre a otros servicios de neurología, en espe-
cial al del Profesor Vogt en el “Kaiser Wilhelm Hirnforschung 
Institut” en Buch, a título informativo, no realiza trabajos de 
investigación.
 
Luego se traslada a París para seguir en el Hospital de la “Sal-
pêtrière”, cursos de Clínica Neurológica del Profesor Georges 
Guillain. Hace estudios de carácter clínico y asimila la tecno-
logía de estudio de los síntomas de las enfermedades de la 
escuela neurológica de “La Salpêtrière”.
 
Otro lugar de trabajo en “La Salpêtrière” fue en Laboratorio con 
el Dr. Iván Bertrand, con quien se había relacionado en el viaje 
anterior. Allí ejecuta sus estudios sobre el método de Holzer.
 
Es Delegado Argentino del Primer Congreso de Neurología lle-
vado a cabo en Berna, Suiza.
 
Otra actividad es la de asistente extranjero del Laboratorio 
Charcot en el Hospital de “La Salpêtrière”, en París, Francia.
  
Por sus trabajos de investigación y estudios obtiene sendos 
certificados expedidos por los profesores Brouwer, de la Uni-
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versidad de Ámsterdam y Ariens Kappers, Director del Instituto  
Holandés de Anatomía Cerebral.
 
Es en la Clínica Neurológica de la Universidad de Ámsterdam, 
junto al neurocirujano Oljenik, donde Carrillo opera, en 1930, 
entre diez y once horas diarias, durante todo el año, lo que le 
sirve para asimilar las estudiadas y perfeccionadas técnicas de 
este destacado cirujano.
 
Antes de regresar a Buenos Aires, visita en España al Prof. Ra-
món y Cajal en su laboratorio de Histología e Histoquímica y 
Anatomía Patológica, de la Universidad Central de Madrid. Este 
médico español, estaba especializado en histología y anátomo-
patología microscópica, y había obtenido el Premio Nobel de 
Medicina en 1906 por descubrir los mecanismos que gobiernan 
la morfología y los procesos conectivos de las células nervio-
sas, una nueva y revolucionaria teoría que empezó a ser llama-
da la doctrina de la neurona, basada en que el tejido cerebral 
está compuesto por células individuales.

A fines de 1933 regresa a Buenos Aires, después de tres años 
de estudios e investigaciones en Europa (Alemania, Holanda, 
Francia y España). Al llegar, el Profesor José Arce, le confía la 
organización de un pequeño laboratorio de Neuropatología 
dentro del Instituto de Clínica Quirúrgica de la Facultad de 
Medicina, un espacio muy pequeño, carente de recursos. Allí 
se dedica a “tiempo completo”; emplea las mañanas de 7 a 
13 horas, a la Sección de Neurocirugía, donde confecciona las 
historias clínicas y ayuda en todas las cirugías; luego, de 14 a 
20 horas trabaja en el laboratorio.
 
Ingresa en la Sección Neurocirugía, luego convertida en Cátedra 
en 1937, en carácter de “Primer Ayudante” del Dr. Manuel Balado 
por seis años (1933-1939).

El regreso a Buenos Aires
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Después de recibido se dedica exclusivamente a la investiga-
ción científica, a estudios básicos y a redactar trabajos para 
diversas revistas de la especialidad. Recién comienza a atender 
pacientes en forma privada cuando establece un consultorio 
en 1939. Una vez que comienza a atender en su consultorio y a 
efectuar neurocirugías adquiere suficientes fondos como para 
vivir cómodamente en Buenos Aires. Esto le posibilita también 
ayudar a su familia, trayendo a cuatro de sus hermanos desde 
Santiago del Estero y brindándoles el sostén económico nece-
sario para que cada uno estudie una carrera universitaria. Es 
así como Belisario se recibe de ingeniero y los tres restantes, 
Arturo, Santiago y Marco se gradúan de médicos.
 
En 1934 es Asistente del Servicio de Neurocirugía, del Dr. Ma-
nuel Balado, en la Sala xii, del Hospital Nacional de Clínicas.
 
En 1935, es redactor de “Archivos de Neurología” y Encarga-
do del laboratorio de Neuropatología del Instituto de Clínica 
Quirúrgica.
 
En 1936, es Secretario General y Redactor de los “Archivos 
Argentinos de Neurología”. Secretario Titular de la Sociedad  
Argentina de Historia de la Medicina. Más tarde, prosigue 
como Encargado del Laboratorio de Neuropatología del “Ins-
tituto de Clínica Quirúrgica”.
 
Además, es uno de los primeros en obtener registros electro-
corticográficos y establecer mapas citoarquitectónicos.
 
En 1937 el Dr. Carrillo continúa como Secretario General y Re-
dactor de los “Archivos Argentinos de Neurología”.
 
Es designado Secretario Titular de la Sociedad Argentina de 
la Historia de la Medicina. Al tiempo que continúa como en-
cargado del Laboratorio de Neuropatología del Instituto de 
Clínica Quirúrgica.
 



Mi Padre, El Profesor Dr. Ramón Carrillo

36| Municipalidad de Almirante Brown

Es Adscripto a la Cátedra de Neurología y Asistente al Servicio 
de Neurocirugía del Dr. Balado, Sala xii, del Hospital Nacional 
de Clínicas. También en ese año publica el primer tomo de su 
obra Yodoventriculografía, en el que resume su experiencia so-
bre los síndromes radiológicos de la fosa posterior, o sea los 
originados por lesiones situadas por debajo de la tienda del 
cerebelo. Se trata de un libro de 633 páginas y 191 figuras. El 
plan de esta obra lo entrega a la Biblioteca de la Facultad de 
Medicina, figurando entre sus antecedentes inéditos.
 
Yodoventriculografía (Fosa posterior) es recibido con apro-
bación en las revistas especializadas del extranjero y facilita  
la difusión de la misma en Brasil, Chile, Colombia, México, 
Cuba, en los Estados Unidos; también en Alemania se lo apli-
ca, pero en forma más rudimentaria por no ser bien conocidos 
los recursos técnicos.

Ejemplar dedicado a su esposa (tapa)
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Por su trabajo en el tema recibió los siguientes premios:
• “Premio Facultad” correspondiente al año 1937, por su libro; 
• “Diagnóstico yodoventriculográfico de los tumores de la  
    fosa posterior”;
• “Premio Nacional de Ciencias” de 1937, por el libro;
• “Mención especial” por Yodoventriculografía.

 
La actividad y temas desarrollados por él son vastos, abar-
can: Investigaciones tomográficas, Investigaciones anatomo-
patológicas, Investigaciones sobre aracnoiditis, Estudio sobre 
semiología vestibular y audiología, Investigaciones sobre her-
nias cisternales, entre otros.
 
En 1938 desempeñó numerosas actividades:

• Secretario General y Redactor de los Archivos de Neurología;
• Reelecto por el período 1938-1940, como Secretario Titular 
  de la Sociedad Argentina de la Historia de la Medicina;

Ejemplar dedicado a su esposa 
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• Vocal del Congreso Nacional de Medicina - Sección Neuro-
logía- realizado en Córdoba;
• Médico agregado a la cátedra de Neurocirugía del Profesor 
Balado y adscripto a la misma;
• Miembro del Jurado de la Sociedad de Neurología y Psi-
quiatría de Buenos Aires, para adjudicar el Premio Bienal 
de esa institución;
• Relator Oficial de la Sociedad de Neurología y Psiquiatría 
sobre el tema “Afecciones quirúrgicas inflamatorias de la 
fosa posterior”. Este material es transferido para la tesis 
del Dr. Raúl Matera;
• Relator Oficial de los Congresos de Neurología Rioplaten-
ses (Montevideo) sobre “Tomografía craneal y tomoencefa-
lografía. Exposición de películas radiográficas.

 
En 1939 fue Secretario General de los Argentinos de Neurología.
 
Es reelecto Secretario de la Sociedad Argentina Neurología.
 
Médico agregado a la Cátedra de Neurocirugía Profesor Dr. 
Manuel Balado.
 
Vocal de la Comisión Permanente del ii Congreso Latinoameri-
cano de Neurología-Psiquiatría a realizarse en Lima.

Interviene y organiza todos los congresos realizados de neurolo-
gía en la Argentina y en el Uruguay, y también fue relator oficial.
 
Presenta centenares de comunicaciones a la Sociedad de Neu-
rología y Psiquiatría de Buenos Aires, a la Sociedad de Otorri-
nolaringología y a la Sociedad de Historia de la Medicina. Ha 
sido durante cuatro años, secretario de la Sociedad Argentina 

Actividades en  
sociedades científicas
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Su preferencia por la cirugía comienza junto al Profesor José 
Arce como Practicante Interno en 1928. 
 
Como se señaló anteriormente, por sus méritos, obtuvo una 
beca para perfeccionarse en Europa de 1930 a 1933.
 
De regreso en Argentina, va tomando progresivamente ocupa-
ciones de mayor responsabilidad en el área y tiene luego a su 
cargo interinamente, la Sección Neurocirugía del “Instituto de 
Clínica Quirúrgica de la Facultad de Medicina de Buenos Aires” 
en 1934. Por un año desempeña dicha jefatura, sin que el ritmo 
de trabajo del servicio sufriera la más mínima modificación.
 
En 1940 es designado Secretario de los “Archivos de Neurolo-
gía”; Médico agregado a Neurocirugía; Director del periódico 
Docencia Libre; Órgano oficial de la Agrupación Docentes Li-
bres y Adscriptos y Neurocirujano ad honorem del Instituto 
de Medicina Experimental.
 
En 1941 es designado Profesor Adjunto de Neurocirugía junto 

de la Historia de la Medicina, desde su fundación.
 
Tiene la distinción de ser designado Secretario de la Sociedad 
de Neurología y Psiquiatría de Buenos Aires. En atención al 
prestigio y seriedad de dicha institución, esta le confiere tam-
bién el honor de ser jurado, para discernir el premio bienal 
que otorga esta sociedad, al mejor trabajo de investigación 
sobre temas de neurología.
 
Posteriormente es Presidente de la Sociedad de Neurología y 
Psiquiatría durante dos períodos.

Perfeccionamiento de 
técnicas quirúrgicas
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a Ricardo Morea, por concurso de antecedentes, jurado com-
puesto por los profesores U. Dimitri, A. Camaüer, J.C. Ahumada, 
J. Hanon y J. Balado. Continúa como Secretario de “Archivos de  
Neurocirugía” y como director del periódico Docencia Libre.
 
Da una conferencia sobre “Tumor del Ángulo Pontocerebeloso”, 
con referencia en el Boletín del Instituto de Clínica Quirúrgica.
 
En 1942 se convierte en Profesor Titular Interino de Neuroci-
rugía, en reemplazo del Prof. Dr. Manuel Balado fallecido en 
mayo de 1942. 
 
En 1943 organiza el Capítulo de Neurocirugía del Congreso 
Argentino de Cirugía.
 
En 1944 crea la publicación: “Archivos de Neurocirugía” y en 
1945 junto con los neurocirujanos, Schroeder, del Uruguay;  
Paglioli, de Brasil; y Asenjo, de Chile organizan el Congreso 
Latinoamericano de Neurocirugía, que desde entonces se  
realiza cada dos años. 
 
Sigue el curso de Histología del Profesor Pío del Río-Hortega de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires.

En 1939 el Ministerio de Guerra lo designa para organizar el 
Servicio de Neurocirugía en el Hospital Militar Central, siendo 
nombrado el 1° de mayo de 1939 Jefe del Servicio de Neurolo-
gía y Neurocirugía.
 
Al hacerse cargo del servicio para la atención neurológica y 
neuroquirúrgica del personal militar profesional, tiene que 
armar un servicio de neurocirugía desde el principio: la sala 
de operaciones, el instrumental, la esterilización, el labo-
ratorio de anatomía patológica, las salas de internación, el 
personal médico, de enfermería y el personal auxiliar, ya que 

Hospital Militar Central



El Neurólogo, Neurocirujano, Científico y Maestro

Municipalidad de Almirante Brown | 41

En abril de 1943 es designado, por concurso de anteceden-
tes, Profesor Titular de la Cátedra de Neurocirugía. Pronuncia 
su conferencia inaugural, como catedrático titular en el Aula 
Magna, titulada “Introducción a la Neurocirugía”, publicado: 
en La Semana Médica Nº 26 - 21.05. 1943.
 
Cuando el Dr. Carrillo asume la cátedra, lo acompañan figuras 
de inestimable valía, dentro de la especialidad y materias afi-
nes, como los Dres. Esteban Adrogué, Manuel de Oribe, Julio 
Ghersi y Fermín Barcala. A estos se agregaron los Dres. Juan C. 
Christensen, Raúl Carrea, Roberto Chescota, Angel Cammaro-
ta, Horacio Casté, Julián Prado, Magín Diez, Jorge Clavijo y Ati-
lio Risolía, entre tantos otros. 
 
En 1943 organiza el Capítulo de Neurocirugía del Congreso Ar-
gentino de Cirugía. En 1944 crea la publicación “Archivos de 
Neurocirugía” y en 1945, como se mencionó anteriormente, 
organiza junto con los neurocirujanos Schroeder del Uruguay, 
Paglioli del Brasil y Asenjo de Chile el Congreso Latinoameri-
cano de Neurocirugía 
 
En 1945, en la Universidad de Buenos Aires (UBA), es nom-
brado Consultor Neuroquirúrgico Honorario del Hospicio de 
las Mercedes (hoy “Hospital Psicoasistencial Interdisciplinario 
José Tiburcio Borda”).

no existían allí las instalaciones especializadas necesarias. El 
trabajo que realiza convence a las autoridades sanitarias del 
Ejército de la importancia de la neurocirugía de guerra y de la 
necesidad de organizar equipos de la especialidad y, además, 
lo referente a la preparación psicológica de la tropa. 

Años más tarde, en 1949, el Dr. Carrillo da una serie de confe-
rencias sobre “La Guerra Psicológica” a los jefes y oficiales de la 
Escuela de Altos Estudios. Dichas conferencias tuvieron amplia 
difusión entre los estratos militares y de la Defensa Nacional.

Cátedra de neurocirugía
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También es designado Consejero de la Facultad de Ciencias 
Médicas de la Universidad de Buenos Aires.
 
En lo institucional, a su regreso de Europa, paralelamente a 
su actividad de laboratorio, trabaja con el Dr. Balado en la 
práctica asistencial. Su interés se vuelca inicialmente hacia el 
diagnóstico, participando en el desarrollo de la Yodoventricu-
lografía, obteniendo el Premio Facultad de 1937. 
 
En ese periodo trabaja “a tiempo completo” en el Hospital de 
Clínicas aportando nuevas técnicas de diagnóstico neuroló-
gico. Como se lee en su biografía, durante el primer decenio 
después de su graduación, no contó con consultorio privado.
 
Por su trabajo Principios de la Yodoventriculografía, obtiene 
el Premio Facultad en 1938. Eran tomografías que por carencia 
en la época de medios electrónicos no pudo integrar con la 
computación, pero fueron precursoras de lo que hoy se cono-
ce como tomografía computada. Su combinación con el elec-
troencefalograma, es la llamada Tomoencefalografía. También 
durante esos años logra valiosos resultados investigando las 
herniaciones del cerebro que ocurren en sus cisternas (hernias 
cisternales) y los síndromes que ocurren tras una conmoción 
o traumatismo cerrado cerebral (síndromes posconmociona-
les). Descubre la Enfermedad de Carrillo o papilitis aguda epi-
démica; describe en detalle las esclerosis cerebrales, durante 
cuya investigación, realiza numerosos trasplantes de cerebro 
vivo entre conejos, y reclasifica histológicamente, los tumores 
cerebrales y las inflamaciones de la envoltura más íntima del 
cerebro, inflamaciones llamadas aracnoiditis.
 
Durante esos años se dedica a la investigación y a la docencia, 
hasta que en 1939 se hace cargo del Servicio de Neurología y 
Neurocirugía del Hospital Militar Central.
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El instituto de neurocirugía
En 1945, tras ser nombrado Profesor Titular de la Cátedra de 
Neurocirugía, concreta su proyecto de fundar un Instituto de 
Neurología al estilo de los mejores centros de esa especiali-
dad que visitó en Europa, tanto los de Clínica Quirúrgica Neu-
rología, como los Laboratorios de Anatomía Comparada del 
Sistema Nervioso.
 
Para ello solicita permiso a la familia Costa Buero, donantes 
del pabellón que lleva su nombre, ubicado en Paraguay y Uri-
buru, para instalar allí el primer Instituto de Neurocirugía del 
país y, en ese lugar, volcar toda la experiencia y formación 
adquirida en Europa.
 
En los primeros meses de 1946, comienza activamente el Ins-
tituto de Neurocirugía “Costa Buero”, que en poco tiempo se 
convertiría en un centro de referencia para la Neurocirugía ar-
gentina y latinoamericana. En este Instituto instala el nuevo 
Laboratorio de Electroencefalografía, a cargo del Sr. Francisco 
E. Karsties y con la participación del Dr. Aldo Martino.
 
Al asumir la Cátedra y la dirección del Instituto Costa Buero, 
continúan acompañándolo los Dres. Esteban Adrogué, Manuel 
de Oribe, Julio Ghersi y Fermín Barcala. Además, de los Dres. 
Juan C. Christensen, Raúl Carrea, Roberto Chescota, Ángel Cam-
marota, Horacio Casté, Julián Prado, Magín Diez, Raúl Matera, 
Jorge Clavijo y Atilio Risolía. Por solicitud personal se incorpora 
el Dr. Manuel Zamboni, prestigioso neuroradiólogo del Hospital 
de Clínicas. (Karsties, 2011).
 
En este Instituto es el maestro de una generación de jóvenes 
médicos, que fueron sus discípulos. Se destacaron, entre otros, 
Francisco Perino, Lorenzo Amezúa, Diego Outes, Aldo Martino, 
Julio Ortiz de Zárate, Eduardo Mendizábal, Arturo, Marco y San-
tiago Carrillo, Miguel Ragone, Rogelio Driollet Laspiur y Enrique 
y Carlos Pardal, Lorenzo Amezúa, María Luisa Morette y Carlos 
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E. Pardal. La mayoría de esos jóvenes profesionales, se conver-
tirían posteriormente, en la pléyade de la neurología y neu-
rocirugía del país, durante muchos años. Con este núcleo de 
profesionales comienza, a la edad de 36 años, su labor docente, 
asistencial y de investigación al frente del Instituto.
 

Sin pérdida de tiempo se dedica a las intervenciones quirúr-
gicas con técnicas perfeccionadas y verifica un conjunto de 
hechos nuevos: los desplazamientos de la sustancia cerebral 
en mecanismos por la lesión ocupante y los provocados por el 
edema del cerebro. Se estudian las hidrocefalias internas, las 
hernias cisternales, los fenómenos de hipertensión endocra-
neana descompensada y los conos de presión, el edema ce-
rebral peritumoral regional. Logra un avance fundamental en 
el diagnóstico de la patología de la fosa posterior, con su mo-
numental obra sobre la Yodoventriculografía (continuidad del  
trabajo de Balado), sistematiza las leucotomías frontales, estu-
dia las aracnoiditis, entre otras valiosas contribuciones.
 

Realizando una neurocirugía acompañado por el Dr. Olivecrona y discípulos (3/4/1947)
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Herbert Olivecrona

1891 – 1980

Stockholm, Suecia

Serafimerlasarettet

Ramón CARRILLO

1906 – 1956

Buenos Aires, Argentina

Cátedra de Neurocirugía

James Poppen

1903 – 1978

Boston, USA

Lahey Clinic

Otra ocupación que realiza en simultáneo con sus otras activi-
dades es la organización de congresos, siendo el responsable 
de los siguientes:

 
∙ 1er. Congreso Mundial de Neurocirugía en Argentina 
  Realizado el 2 de abril 1947.
∙ 2do. Congreso Mundial de Neurocirugía en Argentina.  
  Realizado 25 de mayo 1949.
∙ 3er. Congreso Sudamericano de Neurocirugía en Ar- 
  gentina. Realizado 3 y 9 de abril 1949.

En la década del 40, Herbert Olivecrona, Ramón Carrillo y James 
Poppen, fueron a nivel mundial, los pilares de la neurocirugía.  
Ellos fueron los más destacados y reconocidos por sus investiga-
ciones y por sus técnicas quirúrgicas. (Karsties, 2011).
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Instituto de Neurocirugía  
Costa Buero

“La clase magistral” Óleo sobre tela de Roberto Fantuzzi 

1 - Dr. Magín Diez.  

Oftalmólogo.

2 - Dr. Aldo Francisco 

Martino

Neurocirujano.

3 - Dr. Ramón Pardal 

(padre)

Neuroradiólogo.

4 - Dr. Raúl Matera.

Neurocirujano. 

5 - Dr. Manuel Zamboni.

Neurorradiólogo.

6 - Dr. Arturo Carrillo.

Neurocirujano.

7 - Dr. Horacio G. Casté.

Neurólogo.

8 - Prof. Dr. Ramón 

Carrillo.

Neurocirujano,  

Director del Instituto.

9 - Sr. Jesús Rodríguez.

Cabo Sala de Operaciones.

10 - Srta. Sofía González.

Secretaria del Instituto.

11 - Dr. Lorenzo Amezúa.

Neurocirujano.

12 - Dr. Santiago Carrillo.

Neurocirujano.

13 - Dr. Miguel Ragone.

Neurocirujano.

14 - Dr. Ortiz de Zárate.

Neurocirujano.

15 - Dr. Esteban Adrogué.

Neurooftalmólogo

16 - Dr. Manuel Prado.

Anatomopatólogo. 

17 - Dr. Tomás Insausti.

Neurólogo.

18 - Srta. Eva Iglesias.

Neuroinstrumentadora.

Óleo y datos (Karsties, 2011)
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Cátedra de Neurocirugía de la  
Facultad de Medicina (UBA)

Después del fallecimiento del Profesor Balado en 1942, se pre-
senta al concurso de Profesor Titular de Neurocirugía, con su-
ficientes antecedentes que establecen una demostración de 
su talento y capacidad.
 
Cuando se hace cargo de la cátedra de Neurocirugía, pronuncia 
una conferencia, cuyo contenido resulta una brillantísima ex-
posición histórica y filosófica. Sostiene en ella que la formación 
del neurocirujano ha de ser estricta y muy cuidadosa. Requiere 
entrenamiento intelectual, conocimientos adquiridos metódi-
camente, capacidad técnica y salud física. Debe tener el espíri-
tu abierto a todos los vientos, amasado el corazón, y no gritar 
como el Mefistófeles de Goethe: “Nada decir del sol y de los 
mundos, solo miro como sufren los hombres”.
 
Dice Carrillo, “No señores, debemos abrir nuestros brazos al 
mundo y dirigir los ojos al sol. Debe ser el neurocirujano, un 
hombre capaz de ocultar su triste destino, al que ya no espera 
nada, manteniéndole el último destello de una ilusión”.
 
Cualquier espíritu noble estará con Santo Tomás: “Es preferible 
un sentimiento que consuela, a una verdad que ilumina”.
 
Termina su conferencia a los estudiantes, de este modo: 

 
“Vosotros desinteresados en las contiendas, limpios de los estig-
mas de las ambiciones, caeréis con sorpresa en las encrucijadas; 
el tiempo os despeñará del mundo de los sueños, a los ásperos 
caminos de la vida, entonces los más nobles sentimientos se per-
vierten en el vaso impuro del corazón humano, si un ideal altruis-
ta de ciencia y de trabajo no lo embalsama, purificándolo del mal 
de las codicias y de la convicción materialista, que la vida es un 
botín legítimo del más fuerte”.
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Al hacerse cargo de la Cátedra de Neurocirugía, aporta su capi-
tal de amplios conocimientos adquiridos durante los años de 
estudios, junto a los más experimentados profesionales, de las 
Ciencias Neurológicas en Alemania, Francia y Holanda.
 
La cátedra de Neurocirugía se organiza como Instituto con una 
tenaz labor docente, asistencial y de investigación. Bajo su di-
rección se genera la formación de grupos de neurocirujanos 
más numerosa de Sur América.
 
Se puede decir que esa institución fue una fuente de la que sur-
gieron numerosos neurocirujanos, neurólogos y especialistas 
en las neurociencias y profesionales, que llegaron a conformar 
un grupo de expertos de renombre, alcanzando reconocimiento 
tanto en el país como en el exterior. Se forma así una estirpe de 
cirujanos, clínicos y especialistas en la Neurocirugía Argentina. 

Su producción científica, experimental, clínica y bibliográfica 
fue muy prolífica, abarcando distintas ramas de la medicina: 
neurología, clínica, sanitaria, social, de la historia de esa disci-
plina, y hasta filosóficas. Pero es en Neuropatología y Neuroci-
rugía donde ésta es más frondosa. El número de monografías, 
publicaciones y libros exceden los 200 ejemplares y 16 libros. El 
registro de todas sus obras están en el Currículum Vitae antes 
citado, que ahora se encuentra digitalizado.

Su casamiento

Siendo profesor de Historia y Anatomía en la Escuela Nacional 
Superior de Comercio de Ramos Mejía (1939-1943), conoce en 
julio de 1940 a la alumna Isabel Susana Pomar. A pesar de la 
diferencia de edad se enamoraron, pero tuvieron al principio 
la oposición de la familia de ella por sus edades.

Sus publicaciones
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Para seguir con el noviazgo y poder comunicarse recurrieron a 
diversos trucos, uno de ellos fue la complicidad del operador 
telefónico (en aquella época las llamadas había que pedirlas 
a un operador) y de una amiga que la llamaba a la casa y des-
pués de que los padres verificaban quién era la persona que 
llamaba le pasaban el teléfono. En ese momento el operador 
cortaba la llamada y la comunicaba con él.  Para que los pa-
dres de ella lo conocieran le dirigió una extensa carta a su 
futuro suegro dando detalles de su persona. Con el tiempo lo 
aceptaron y terminaron adorándolo. Finalmente se casaron el 
16 de Julio de 1946, siendo los padrinos de casamiento Juan 
Domingo Perón y Eva Perón.

Con sus alumnos del secundario

Susana joven
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Casamiento religioso

Brindando con los Padrinos



Su gestión en Salud Pública  
y su alejamiento del Gobierno
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Encuentro con Perón

Según contó mi madre, siendo el Coronel Perón Ministro 
de Guerra y Secretario de Trabajo se interesó en conocer 
personalmente a Carrillo y para eso recurrió al Diputa-

do Dr. Ricardo Guardo, que era amigo suyo y que también lo 
era de mi padre. Perón conocía la trayectoria y prestigio de 
Carrillo y tenía conocimiento de sus ideas respecto a las polí-
ticas sanitaria y social que consideraba más adecuadas para 
el país. Esa reunión se concretó (no hay registro de la fecha en 
que ocurrió) y de inmediato congeniaron y empatizaron, des-
cubriendo que coincidían en muchas ideas, especialmente en 
lo referente a cómo mejorar la atención de la salud pública. A 
partir de ese momento entablaron una amistad basada en el 
respeto mutuo y se subscribió a las ideas que proponía Perón. 
Es así como mi padre fue dejando en un segundo plano sus 
actividades profesionales.
 
Tiempo después, tuvo la oportunidad de participar en los su-
cesos que se produjeron del 17 de octubre de 1945, reservan-
do el departamento del Capellán Soasini del Hospital Militar 
Central para recibir a Perón. Eso le costó la cesantía, según 
recuerda años después en una reunión que mantuvo con el 
Presidente Perón el 20 de enero de 1949: Rememoraron los 
acontecimientos de esa fecha histórica y él anota lo conver-
sado allí, recordando que las autoridades del hospital, a raíz 
de la atención que le dio a Perón, calificaron su trabajo como 
“muy malo”. Escribió en su diario: 

“Recuerdo que a la mañana el Director me dijo que había que pedir 
protección militar, con tropas, pues si el pueblo sabía que estaba 
allí Perón lo lincharían y ocuparían el Hospital. El hombre estaba 
tan asustado que me dio pena. No tengo miedo le dije a Soasini, 
que la cosa es al revés de lo que dice el Director”. 
También manifiesta: “A mí me habían anunciado mi cesantía como 
médico del Hospital, pues era el único peronista entre los colegas”.
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No hay registro de en qué momento se supo que traerían a  
Perón desde la isla Martín García.
 
Las autoridades del hospital no valoraron que Carrillo fue el 
que creó y organizó desde la nada el Servicio de Neurocirugía; 
que también hizo hincapié en prestar especial atención a los 
traumas craneanos que se producían por accidentes durante 
las actividades rutinarias militares.
 

Compaginación del diario de Carrillo donde describe lo conversado en la reunión
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Carta de Perón agradeciendo lo hecho el 17/10/1945

Unos días después de los acontecimientos del 17 de octubre, el 
29 del mismo mes, el Coronel Perón le dirige una carta, donde 
le reconocía a mi padre su valiente actitud de ese día.
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Ministerio de Salud Pública

Antes de comenzar con esta etapa, creo que es necesario vol-
ver a recordar que él era un prestigioso neurocirujano y que 
si hubiera continuado con su profesión, con seguridad habría 
logrado tener un excelente pasar económico, como así ocurrió 
luego con muchos de sus discípulos. 
 
No obstante, renunció a todo porque coincidió con Perón en la 
idea de tener que hacer algo para mejorar la salud general de 
la población, especialmente la de los de menos recursos, que 
hasta entonces dependía principalmente de sociedades bene-
factoras, sin una organización coordinada a nivel nacional.

Es así como asume primero como Secretario de Salud Pública 
el 23 de junio de 1946 y, posteriormente, ya con la nueva Cons-
titución de 1949, como Ministro. Para fines de 1946 presentó el 
Plan analítico de Salud Pública. En él detalló tema por tema las 
labores a realizar en los siguientes cinco años, como parte del 
Plan Quinquenal de la Nación. Se basa en la ley N° 13.012, Ley 
de Bases del Código Sanitario y en la N° 13.019, Ley de Cons-

Jura como Secretario de Salud Pública 23/06/1946
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trucciones y Servicios Sanitarios. Las obras hechas abarcaron a 
todo el país, desde Jujuy, al norte, hasta el consultorio médico 
más austral del mundo en la base San Martín de la Antártida 
Argentina, ubicada en Bahía Margarita (29/03/1952).
 
Lo que es digno de resaltar es la capacidad de trabajo que te-
nía, la ejecutividad con que llevaba a cabo los proyectos, la fa-
cultad para reconocer a los buenos profesionales y las buenas 
ideas que le acercaban. Un ejemplo de esto último es cuando 
el Dr. Simon Kirschbaun le llevó la idea de crear un organismo 
para el tratamiento de las personas que sufrían quemaduras. Al 
escucharla, inmediatamente vio el potencial de esta propuesta 
e hizo que en unos 60 días ya estuviera organizado y creado el 
primer Instituto del Quemado, luego convertido en el Hospital 
del Quemado y, como ese hay más ejemplos.
 
Dentro de su gestión se pueden señalar varios hitos, como ser 
la inauguración de la primera planta productora de penicilina 
del “Laboratorio Squibb”, no dependiendo más de la importa-
ción de ese producto. Otros hitos también fueron la campaña 
contra el Paludismo y la creación de Emesta.
 

Visitando la central de operaciones de la campaña contra el paludismo en Tucumán
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Presentando un nuevo proyecto hospitalario

1° Producción de penicilina
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Para tener una idea cabal de la magnitud de la obra que realizó 
durante los 8 años de gestión, vale recordar que el presupues-
to que dispuso el Ministerio en ese período fue de unos pe-
sos cinco mil millones ($ 5.000 millones) de aquella época que 
equivalían, tomando un promedio de $ 13/USD entre 1946-1954, 
a dólares trescientos ochenta y cinco millones (USD 385 mi-
llones). Hoy equivaldrían a unos dólares tres mil ochocientos 
cincuenta millones (USD 3.850 millones).
 
Es sabido que cuando falleció vivía en una pobreza casi abso-
luta, subsistiendo gracias a unos pocos pacientes que podía 
atender y a la caridad de familiares y amigos.

Controlando trabajos de desinfección en el foco de peste bubónica (diciembre 1946)

Escuela de Enfermeras en La Rioja
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Conferencia sobre derechos del trabajador

Gala en el Teatro Colón por el 139° Aniversario de la Independencia
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Actividades por el 25 de Mayo

Reuniones de gabinete

Carrillo llevaba un diario donde anotaba todo lo que se trataba 
en esas reuniones sobre las posibles reformas para una nueva 
constitución nacional. En ese diario señalaba cuáles artículos se 
incluyeron es las discusiones, cuáles se modificaron, conserva-
ron o fueron reemplazados por nuevos.
 
También se hacía reuniones con el fin de evaluar la evolución 
de los gastos y su relación porcentual entre lo realmente utili-
zado y solicitado.
 
Otras reuniones de interés fueron de cuando trataron el tema 
de las posibles modificaciones a realizar para una nueva 
Constitución:

 
“22 de diciembre
Esta fue una reunión exclusivamente dedicada a considerar los 
resultados del año en materia de Plan Quinquenal general. Re-
comendó el Presidente mucha discreción sobre las conclusiones 
porque -a mi juicio equivocadamente- lo convencieron de que se 
había hecho poco.
Al presentar los gráficos y estadísticas el Ing. Vistalli (jefe del en-
lace interministerial para el plan de Gobierno) demostró que los 
ministerios sólo habían cumplido el 20% programado para este 
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año; es decir -en otros términos- que sólo se había invertido el 
20% de los créditos reservados para obras”.

 
A modo de ejemplo, reproduzco lo que escribió sobre lo tratado 
en unas reuniones: 

 
“Salud Pública aún con su modesta organización para construc-
ciones había llegado a invertir el 30%, pero otros ministerios 
como M. Interior y M. Justicia, no habían invertido nada, aunque 
se justificaron diciendo que cumplieron con la orden del Conse-
jo Económico de paralizar las tareas. Pero no me convencieron.
 
Nosotros no hicimos más porque sólo tengo una organización 
incompleta de mis arquitectos.
 
De cualquier manera, el 20% es mucho, teniendo en cuenta: 1) 
que el 48 fue íntegro para planificar detalles y expropiar tierras; 
2) las dificultades para crear un sistema de contralor por la Con-
taduría de la Nación; 3) por costo elevado de la mano de obra 
y por las mismas restricciones de Miranda que dispuso que se 
paralizaran las obras. A algunos les fue fácil cumplir, los más 
cómodos. Yo no cumplí nada y seguí con los trabajos, porque 
me pareció que eso podría ser una buena medida anti-inflación 
vista de Miranda -pero era una mala medida política el parali-
zar las construcciones de hospitales. Por otra parte, el mismo 
Miranda así lo comprendió y me dejó seguir sin perturbarme: al 
contrario, me ayudó.
 
Entiendo que en esto falta un poco de coordinación y de com-
prensión del asunto. Evidentemente nos han cargado a los mi-
nistros cosas de las que nosotros no tenemos la culpa. Al Ing. 
Vistalli, sucesor de Basso (el Tte. Coronel del escándalo), se le 
fue la mano al considerar que hemos hecho poco.
 
Al Presidente lo han asesorado mal al convencerlo de que el ín-
dice del plan está en el porcentaje de fondos invertidos efectiva-
mente en relación con los fondos solicitados. Es un error; por lo 
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pronto a todos los ministros se les fue la mano por exceso de pre-
visión. La falta está, a juicio general, en el haber pedido más cré-
ditos de lo que se puede gastar técnicamente. Pero ha sido al año 
más bravo, el año de iniciación, sobre todo para Salud Pública.
 
En síntesis, nuestros errores fueron: 1) exceso de previsiones, ha-
ber pedido demasiados fondos y no haberlos gastado; 2) haber 
concentrado demasiadas obras en el Gran Buenos Aires (33%). Se 
explica por Ezeiza. En realidad, todos estiramos plazos y no de-
fendimos bien nuestras respectivas posiciones.
 
Pistarini reconoció que había que descentralizar las obras públi-
cas, contra su tesis anterior, que terminó hace un año en agria 
discusión conmigo. El General Perón trajo a colación el recuerdo 
de cuando yo lo trataba de convencer a Pistarini de que debía 
transferirme la dirección de la construcción de obras hospitala-
rias. En aquel entonces se opuso violentamente, pero yo por la 
buenas terminé por convencerlo. El General Perón me miró y me 
dijo: «¿Se acuerda Carrillo de aquella discusión con el General 
Pistarini?». ¡Claro que me acuerdo!! Entonces el General Perón 
agregó: «me alegra que el General Pistarini tenga ese criterio 
pues yo siempre he pensado lo mismo, que ahora piense él».
 
Ya Pistarini, en tren de delegar obras que él no puede controlar 
en todo el país, propuso que las 1000 escuelas proyectadas las 
haga el Ministerio de Educación. No estaba Ivanisevich de modo 
que no sé si éste habrá recogido luego la insinuación”.

 
Cuando el Gabinete de Ministros se reúne por primera vez con 
el Presidente Perón para comenzar las discusiones sobre los 
posibles cambios a hacer para una nueva Constitución, anotó 
lo siguiente:

 
“30 de diciembre de 1948
Esta reunión sería histórica y al mismo tiempo satisfactoria si 
hubiéramos venido conociendo el plan de reformas aprobado 
por el General Perón. Lo hubiéramos podido ayudar mejor de 
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lo que hicimos. Se trabajó casi ocho horas en dos sesiones: una 
desde las 8 de la mañana hasta las 15:30 y otra desde las 17 ho-
ras hasta las veinte horas.
 
Normalmente cuando se va a discutir un acuerdo general de gabi-
nete recibimos copia del texto tres o cuatro días antes de la reu-
nión. Aquí, donde teníamos que aprobar nada menos que las re-
formas de la Constitución, y hacerle llegar al Presidente nuestras 
sugestiones, no tuvimos por delante el texto del anteproyecto.
 
Podríamos pensar que el General partía de la base de que to-
dos estábamos enterados pues hace tres meses nos pidió las 
sugestiones que convenía incorporar en las materias de nues-
tros Ministerios. Yo presenté mi estudio y comprobé que se había 
incorporado de antemano todas mis sugestiones sobre sanidad, 
higiene y medicina social: sobre todo el concepto de Código Sa-
nitario dictado por el Congreso que, de hecho, por el Art. 108, 
impediría que las provincias dicten normas contradictorias con 
las normas nacionales”

 
Además, cita entre otras cosas lo siguiente: 

 
“Entró en materia Perón con admirable claridad de pensamiento, 
y desde un principio ya supimos a qué atenernos: si la reforma 
sería amplia o moderada. Dijo el General que no se trataba de 
hacer una nueva Constitución sino mejorar la vieja, para lo cual 
bastaría poner un contenido perfeccionado, respetando el con-
tinente. Por otra parte, quería que la Constitución conservara su 
«simplicidad» y su carácter «sintético», en síntesis, el Presidente 
establecía como punto de partida el mínimo de modificaciones 
necesarias para introducir en la Constitución los principios de 
nuestro movimiento político, social y económico.
 
Objetivamente se ha trabajado por la Secretaría Técnica recopi-
lando fichas y antecedentes. El fichero había sido puesto en el 
Salón de Acuerdos: contaba con 4.000 fichas. Se recibieron 15 ki-
los de estudios y proyectos. Perón muy graciosamente, dijo que 
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«la Constitución no debería pesar más de 15 gramos».
 
Han trabajado 150 dactilógrafos día y noche durante seis meses 
para preparar el material.
 
Terminado esto le cedió la palabra a Figuerola que manifestó que 
sus tareas habían sido «mecánicas», de simple recopilador, y que 
las reformas eran totalmente de inspiración presidencial. Creo 
que era así efectivamente”.

 
En otro tramo señala: 

 
“Que sus precisiones van más allá de la misma reforma de la 
Constitución porque les indicó que desde el vamos teníamos 
que ponernos a trabajar en la nueva legislación de la que sur-
giría la nueva Constitución. A mí no me preocupaba el asunto 
porque yo con mi Código Sanitario dejo legislado todo por lo 
menos para 50 años”.

 
Además, durante el transcurso de las discusiones escribe: 

 
“Tengo la impresión, y esto es de hace tiempo, que el General no 
tiene una idea clara ni definitiva sobre cuáles serán las reformas 
que aceptará. Está a todas luces esperando la recopilación y ante-
cedentes que obran en poder de Figuerola. Quizás sobre algunas 
pocas cosas como los derechos del trabajador, tiene ya una idea 
definitiva. Sobre otros no”.

 
En concordancia con lo que había anticipado Perón a sus Mi-
nistros, Carrillo había presentado una serie de sugerencias 
sobre Sanidad, Higiene y Medicina Social, sobre todo el con-
cepto de Código Sanitario, comprobando que finalmente se 
incorporaron al anteproyecto.
 
Transcribo a continuación las observaciones que hizo respecto al 
resultado de todo lo discutido, luego de tratado el Artículo 100: 
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” En cuanto entramos al capítulo de la Provincias el Presidente 
sostuvo que eso era un capítulo que no debía tocarse para nada. 
Con esto se terminó nuestro estudio del anteproyecto de la Re-
forma de la Constitución Nacional. Yo, honradamente, creía que 
se había hecho un estudio superficial. Se lo manifesté al Presi-
dente, pidiéndoles que reuniera el Gabinete al día siguiente o 
dentro de 48 horas y con un texto completo de las reformas, re-
pasarlas artículo por artículo.
 
Con sorpresa mía Bramuglia saltó como leche hervida diciendo 
que no hacía falta, lo miré a Gache Pirán y este me hizo un gesto 
como diciendo que me dejara de molestar. De cualquier manera, 
frente a la falta de interés de los Señores Ministros de volver a 
discutir el asunto y, ante el vacío con que se recibió la moción, el 
Presidente dio por terminada la reunión y no se consideró conve-
niente efectuar una nueva reunión.
 
Quedé consternado, pero abrigo el buen propósito de ver de conse-
guir la inclusión de algunas ideas que me han quedado en el tintero.
 
Me limité a redactar mi agregado al Art. 5 (ver pág. 19) y al termi-
nar la reunión se la entregué a Figuerola”. 

 
En esa página había anotado: 

 
“Para el art. 5 yo tenía mi redacción de agregar, después de la 
palabra educación y del punto seguido lo siguiente -que sería 
otro componente que garantiza la autonomía provincial- «y la 
conformación requerida por el Gobierno Federal en materia de 
Salud Pública y Asistencia Social» -Pero no me atreví- y en eso 
estuve remiso porque veía que el debate no tomaba animación 
y las observaciones eran tímidas. Sin embargo, posteriormente, a 
la noche, le entregué a Figuerola el texto de esa reforma. No sé 
si será incorporada. ¡Ojalá! Pues terminarían las interferencias y 
trabas que me ponen ahora los Jefes de Sanidad y Ministros de 
Salud Pública de las provincias”.
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Más adelante habla sobre la presentación de un nuevo artículo 
al Presidente, le presenta el Art. x que decía lo siguiente: 

 
“El Estado protege la maternidad, antes, durante y después del 
nacimiento, siendo los niños los únicos privilegiados en la Na-
ción; ésta les asegura y garantiza, con prioridad, lo mismo que a 
la madre, alimentación adecuada, vestido, hogar, vida sana, es-
parcimiento, asistencia médica, protección jurídica y educación 
moral inspiradas en Dios y la Patria”. 

 
Escribe: “Perón entendió la cosa de inmediato. Le gustó tanto 
que me dijo Llévesela a Figuerola y que los intercale entre los 
Derechos de Familia y los Derechos de la Ancianidad (…)”.
 
Por lo que relata del tratamiento del texto de la nueva Cons-
titución, él y varios ministros, como por ejemplo Gache Pirán 
(Justica) y Bramuglia (Relaciones Exteriores), no se encontra-
ban satisfechos con el texto final aprobado, consideraban que 
existían varios puntos a revisar, cosa a la que el Presidente 
Perón se negó a hacer.

Ejemplar con encuadernación de 

lujo de la Constitución de 1949
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Conferencia a los futuros  
estudiantes de medicina

En el año 1949, ya como Ministro de Salud, da una conferencia 
llamada Palabras a los futuros estudiantes de medicina, en don-
de entre otras cosas dice: “No es lo mismo un discípulo que un 
alumno. Alumno de un profesor puede serlo cualquiera; discí-
pulo no. Alumno es uno más entre los que asisten a una clase.  
El discípulo, en cambio, es un hijo del espíritu del Maestro”.
 
También les cuenta sobre lo que le ocurrió cuando dio el examen 
de ingreso a Medicina:

 
“Una anécdota, como punto final. Tenía 16 años cuando llegué a la 
Capital, desde mi Santiago del Estero para rendir el examen de in-
greso de Medicina (…). Di examen de biología escrito. En mi tiempo 
-no sé cómo será ahora- concluidas las pruebas, la Secretaría fija-
ba en unas listas los nombres de los aprobados y sus puntos (…). 
Yo recorrí con avidez aquellas listas interminables. Mi nombre no 
figuraba en ellas (…). Durante 3 días no hice otra cosa que pasear 

Constitución de 1949
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Su alejamiento del gobierno
La temprana muerte del Vicepresidente, Dr. Hortensio Quijano, 
el 3 de abril 1952 y la de Eva Perón el 26 de julio de 1952, llevó a 
que asumiera la Vicepresidencia el Contralmirante Alberto Tei-
saire y que, a partir de ahí, comenzaran una serie de cambios 
en el gobierno, empezando por el aislamiento del Presidente 
Perón de sus colaboradores más estrechos y fieles.
 
Ese nuevo círculo fue marginando a Ramón Carrillo del entor-
no de gobierno, principalmente por su condición de católico y 
nacionalista. Además, existían celos y envidia por la gran vo-
cación de servicio que demostraba, y por la monumental obra 
que logró concretar en pocos años. Otro motivo que segura-
mente influyó fue su indiscutible honradez y su espíritu tenaz e 
inclaudicable con que llevaba adelante todo.
 
A él le resultaba difícil aceptar, por su condición de católico, 
el enfrentamiento con la Iglesia, por lo que insistía en hablar 
a solas con el General Perón. No lo pudo conseguir porque el 
círculo de su entorno era hermético. Un supuesto “amigo” se 
ofreció a llevarle una carta a Perón y prometió entregársela 
personalmente. En ella insistía en convencerlo para que no 
progresara con el proyecto de separación del Estado de la Igle-
sia, pero fue traicionado por la persona encargada de hacerlo, 
y terminó en manos de Teisaire.

por las dársenas, observar barcos, soñar, como el poeta, en leja-
nos países (…). Por fin, decidido a regresar a mi terruño, vencido y 
rechazado, se me ocurrió volver a la Facultad, para ver cuál era mi 
nota: si cero, 1, 2 o 3. Llegué a la Secretaría y le pregunté a un em-
pleado: ¿Me quiere decir cuánto han puesto a Ramón Carrillo? Me 
contestó que me fije en las listas. No estoy, le dije con un hilo de 
voz. Él revisó unas carpetas y el último resultado que había era el 
mío, afablemente me dijo: ‘Ramón Carrillo, 4 puntos’. Así fue como 
ingresé a la Facultad. Arañando”
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En la sesión del Gabinete Nacional del día 16 de junio de 1954, 
se produjeron serias discrepancias entre él y el grupo liderado 
por Teisaire porque, entre otras cosas se le cambiaba el nom-
bre al Ministerio de Salud sin consultarlo, pasando a ser desde 
ese momento también de Acción Social y Salud Pública. 
 
En medio de las discusiones Teisaire, blandiendo ante todos la 
carta, le dijo “Carrillo, Carrillo qué cosas escribe usted”, demos-
trándole que estaba completamente aislado y sin posibilidad 
de acceder al Presidente. Al oír eso, y sabiendo que la situación 
era irreversible, se levantó y se retiró de la reunión para no re-
gresar nunca más al Ministerio.
 
La situación lo llevó a la indeclinable decisión de alejarse de-
finitivamente del cargo que ocupaba desde el 29 de mayo de 
1946, primero como Secretario de Estado de Salud Pública y 
luego como Ministro. 
 
Nunca presentó su renuncia y lo explica en una carta que le 
dirigió al Sr. Presidente Perón donde le plantea su posición:

 
“Buenos Aires, 25 de junio de 1954

 
A mi querido Presidente y amigo:
Ayer intenté, sin suerte, visitarle unos instantes para explicarle 
-como le prometí hacerlo al Capitán Renner- que no había he-
cho llegar mi renuncia al cargo de ministro de Salud Pública, 
por entender que tal acto sacramenta resultaba superfluo en 
presencia de la nueva estructuración de los ministerios, por la 
que se crea un ministerio nuevo -el de Asistencia Social y Salud 
Pública-, en reemplazo del que desempeño y desaparece.
 
Lo que lamento de todo corazón es que, por no haberle encon-
trado, me haya privado del placer de tenderle, como siempre la 
mano de su amigo. 

 
Ramón Carrillo”. 
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A fines de julio de 1954 le dirige otra carta a Perón donde, en-
tre otros conceptos, le expresa: 

 
“…Mientras organizaba primero la Secretaría de Salud Pública 
y planeaba después el futuro Ministerio hasta concretarlo en 
obras y funciones, no chocaba con nadie ni recibía tiros desde 
ningún ángulo. Pero luego, cuando estuvo todo armado y la má-
quina comenzó a funcionar y crecer con sus resortes y engrana-
jes, concluyó para mí la paz y la tranquilidad (…)”

 
Si bien nadie lo acusó en forma pública, sus adversarios de-
cían en voz baja, que: “Carrillo era más fiel a la Iglesia que al 
peronismo”. A esas críticas él respondía que: “todos los plan-
teos que oponen la religión al peronismo o a la inversa, no son 
legítimos, son forzados, careciendo de razones y legitimidad, 
en todo ello hay una intención de aprovechar desinteligencias 
y problemas coyunturales, para provocar una crisis política”.
 
Lo acontecido fue para él la culminación de los cambios pro-
ducidos en la conducción del Gobierno Nacional tras la tem-
prana muerte de Eva Perón.
 
Sumado a los problemas que se producían en el Gabinete, él 
venía arrastrando problemas de salud desde 1952. Tenía serias 
dificultades por una grave y progresiva hipertensión arterial 
maligna (de origen renal), con cefaleas severas que lo llevaron 
a tomar grandes dosis de un analgésico llamado Saridón. A eso 
se le agregaba que era un fumador empedernido. Igualmente, a 
pesar de todo continuó al frente del Ministerio porque deseaba 
seguir ayudando a la gente. Durante ese período pudo concluir 
su obra Teoría del Hospital y publicarla en el año 1953.
 
La enfermedad que padecía, que en esa época aún no conta-
ba con tratamiento específico, lo llevo finalmente a sufrir un 
ACV que, agravado por un exceso de uremia, le produciría su 
muerte, lejos de su patria en 1956.
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Luego de su alejamiento del Ministerio tuvo que ver cómo sus 
“enemigos” comenzaban la destrucción de su obra, especial-
mente a partir del 23/07/1954, dirigida por su sucesor en el 
Ministerio, el Dr. Raúl Bevacqua. Eso convirtió su vida en un 
calvario, al que se agregó el problema de que ya ni siquiera 
podía dedicarse a su profesión, lo que le hubiera reportado 
algún ingreso para vivir.
 
Según mi madre, a pesar del alejamiento del Gobierno, man-
tuvo una relación de amistad con Perón. Dijo que éste le 
ofreció primero ir a una embajada, oferta que declinó por su 
estado de salud y que, ante la negativa, el General Perón le 
solicitó que se abocara a elaborar un proyecto con el fin de 
constituir la Comisión Nacional de Investigaciones Científicas 
con dependencia del Ministerio de Asuntos Técnicos, dados 
sus antecedentes como científico y sus conocimientos de esos 
ambientes. Tal vez eso pudo haber sido el embrión de la Se-
cretaría de Ciencia y Técnica que se conformó años después. 
Entre sus papeles recuperados se encuentran un borrador 
para un decreto para la creación de este Organismo y también 
hay escritos que describen una serie de Institutos a crear, de 
cómo deberían estar constituidos e inclusive, indica quiénes 
podrían ser sus posibles directores. 
 
Existe un escrito borrador para la publicación de un decreto, 
de 12 páginas de extensión, para la creación de la Comisión 
Nacional de Investigaciones Científicas en donde se detallan 
todas la incumbencias y funcionamiento de la misma.



Su período fuera del país  
y sus penurias de salud y económicas
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Viaje al exterior y exilio

El Sr. Schoo, un alto ejecutivo del Laboratorio Lederle, al 
tomar conocimiento de la situación que padecía, le pro-
pone que viaje a los Estados Unidos con una beca de U$S 

600 mensuales, por un período de 6 meses, para dedicarse a 
dar unas conferencias en la Universidad de Harvard. El viaje 
le daría la oportunidad de hacer consultas médicas por su en-
fermedad de hipertensión crónica y también le posibilitaría 
presentar un nuevo procedimiento de su invención para mi-
cronebulizar antibióticos en caries dentales, con el que había 
obtenido excelentes resultados (reduciendo los efectos de la 
abrasión del esmalte dental por el fresado mecánico).
 
Parte de Buenos Aires junto a su esposa Susana y sus hijos, 
Ramón de 3 años y Facundo de 1 mes, el 15 de octubre 1954 
rumbo a Nueva York en la motonave Eva Perón de la Flota 
Mercante del Estado. Los acompaña la Sra. Cora Fontana, una 
amiga, que ayudaría con los problemas de lenguaje y traduc-
ción en las conferencias. 
 
El 1° de noviembre de 1954 llegan al puerto de Nueva York. En 
los primeros tiempos llevaron una vida austera porque el im-
porte de la beca, más el producto de la venta de algunos efec-
tos personales y un poco de ayuda económica que recibieron 
de algunos familiares, no les permitía optar por otra cosa.  
 
Sólo pueden aspirar a hoteles de categoría media por lo que 
fueron migrando de acuerdo con los costos. Pasaron del “Alden 
Hotel” (USD 500/mes) al “Blaskstone” (USD 400/mes), de éste 
al “Shelburn en Lexington Ave”. (USD 400/mes) en una zona 
realmente modesta, pero que a corto plazo les resultó también 
imposible de seguir pagando.
 
Con ayuda de amigos pueden alquilar un departamento en el 
15 de la calle 84ª, un barrio alejado del centro (USD 300/mes). 
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De ahí pasaron al “Robert Fulton Hotel” hasta su partida a Be-
lém el 12 de noviembre de 1955
 
Una vez establecidos, da una serie de conferencias en la Uni-
versidad de Harvard, y visita varios laboratorios. También se 
somete a un intenso tratamiento médico, que sólo le produce 
algunas mejorías.
 
El 8 de febrero escribe lo siguiente en una libreta “(…) No hay 
peor desgracia para una Nación que el gobierno de un gran 
hombre, con grandes ideas e ideales, sea asistido por peque-
ños hombres sin ideas ni ideales, es decir venales”.
 
También escribió en ese momento: “Diez palabras simbólicas“ 
para Ramoncito y Facundo para que cuando sean grandes com-
prendan las reflexiones de vuestro padre”.

Esas palabras fueron: solidaridad, tolerancia, verdad, conoci-
miento, libertad, amor, fe, alegría, utopía y honradez.
 
El 15 de abril de 1955 finaliza la beca de Lederle y, en mayo del 
mismo año, llega de visita a los Estados Unidos su cuñada, Elisa 
Pomar, trayendo a los dos hijos que habían quedado en Argenti-
na, Mariano, de 6 años; José María, de 4 años; y un poco de ayu-
da económica. También les trae las últimas noticias del aconte-
cer nacional, que a medida que avanza el tiempo son cada vez 
peores. Asimismo, también trae cartas de familiares y amigos.
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Él ocupa su tiempo concurriendo a un curso de inglés en la “Aca-
demia Berlitz”, o paseando con la familia por la ciudad o lleván-
dolos a las playas de Staten Island, siempre que el clima y sus 
problemas con las cefaleas se lo permitieran. Era común que per-
maneciera la mayor parte de su tiempo leyendo en la vivienda.
 
En Nueva York residía el Dr. Sanguinetti, médico argentino, que 
le aplicaba periódicamente inyecciones para combatir la hiper-
tensión, pero sin mayores resultados.
 
La situación de mantener a 7 personas, tres adultos y cuatro ni-
ños, se convierte en una verdadera odisea ya que la mayor par-
te de sus recursos los usaban para pagar el alquiler y los gastos 
propios de la vivienda. El resto era para la alimentación. Sólo se 
limitan a comprar en un supermercado cercano arroz y fideos, 
muy pocas carnes y escasas verduras y frutas por su alto costo.

En Staten Island
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Durante gran parte de la estadía en Nueva York, junto con su 
esposa y Cora Fontana, varias veces tuvieron que recurrir a 
sándwiches de un dispensador automático, que era lo más ac-
cesible que se podían permitir. Salían a comer afuera solos con 
su esposa, cuando eran invitados por amigos o por el embaja-
dor argentino de ese momento.
 
Se produce la Revolución, la situación en Nueva York se hace 
cada vez más insostenible por la falta de dinero. Por más auste-
ros que se volvieran ya no era posible seguir permaneciendo allí, 

Frente a la Iglesia de San Patricio en Nueva York, 1954
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no había forma de solventar los gastos para sobrevivir en el lugar.
 
La Revolución Libertadora sobrevino el 16/09/1955 en Argenti-
na y a partir de ese momento la situación se complica aún más.
  
Gracias a que su amigo, el Sr. McGlohn, se ofrece llevarlo hasta 
Boston para una consulta con el cardiólogo Dr. Paul White de-
cide concurrir porque los resultados obtenidos para mitigar su 
hipertensión crónica hasta el momento fueron muy pobres.
 

Paseando por Nueva York
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En el transcurso del viaje se entera del golpe de estado que 
produjo la Revolución Libertadora. Agobiado por la situación 
de salud y económica en Nueva York y la que había en Argen-
tina, su esposa cuenta que hizo algo contrario a su raciocinio, 
fue a ver a un vidente, Mr. Luck. Cuando regresa su esposa le 
pregunta qué le había dicho y él le comenta: “Dijo que de des-
pués de 1956 iban a reconocer todo mi esfuerzo y la obra que 
hice en el Ministerio”, a lo que ella le contestó que se ponga 
contento porque no lo iban a perseguir más, entonces él le 
responde: “no es así, lo que me estaba diciendo indirecta-
mente es que moriré en ese año porque los reconocimientos 
se hacen después de muerto”.
 
Finalmente, no teniendo ningún panorama favorable para po-
der sobrevivir en Estados Unidos, acepta una propuesta de tra-
bajo que le ofrecen el Senador McCarthy y el Sr. Robin McGlohn. 
El empleo consistía en ser el médico clínico en una compañía 
minera norteamericana, la “Hanna Mineralization and Com-
pany”, que tenía un proyecto de exploración minera aurífera en 
la región de Aurizona, Brasil.
 

Camino a Boston, con el Sr. McGlohn, para una consulta con el Dr. P. White.  

Durante ese viaje se entera del Golpe de Estado del 16/09/1955
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En el Rockefeller Center

Previo a una conferencia

en Harvard
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El Sr. Robin McGlohn, que era un buen amigo, le ofrece para 
vivir una habitación en la casa que tenía en Belém do Pará. 
McGlohn era un empresario que tenía un aserradero en la selva 
amazónica y periódicamente viajaba a Buenos Aires para ven-
der durmientes para el ferrocarril.
 
Debido a que ya no tenían la ayuda de su cuñada y a la falta de 
suficiente espacio para vivir en la habitación que les ofrecie-
ron, se ven obligados a mandar de regreso a Buenos Aires a sus 
hijos Mariano (6) y José María (4). Son llevados a Argentina por 
la Sra. Margaret Dammer, una amiga de ellos.

La Revolución de 1955

El 16 de septiembre de 1955 se produce la Revolución Liberta-
dora comandada por el Gral. Lonardi. Enterado del hecho, envía 
un telegrama al nuevo ejecutivo poniéndose a su disposición, 
pero no recibe respuesta alguna. Por la familia se enteran de 
que les piden captura y les declaran la interdicción de todos los 
bienes de él y de su esposa. Luego, en noviembre de ese mismo 
año ocurre otra revolución, La Nueva Revolución Libertadora, 
tomando el mando el Gral. Aramburu y el Almirante Rojas, que 
fueron todavía más intolerantes.
 
Las autoridades de facto crearon la “Comisión N° 16”, y nom-
braron responsable de ella al Coronel Enrique Rottjer para in-
vestigar a Carrillo y señora. Parte de la “investigación” incluyó, 
entre otras cosas, allanamientos y saqueos en las dos únicas 
propiedades que poseía, especialmente en la de la calle Az-
cuénaga de la Capital Federal. Durante el allanamiento de la 
quinta, dirigido por Rottjer, éste hizo la parodia de echarse en 
la cama con las botas puestas y pedir whisky importado a los 
gritos. La patota revolvió la casa y, con expresiones irónicas, 
sacaron la ropa interior de la esposa de los cajones y levantán-
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dolas en alto como trofeos de victoria, dijeron que el nylon y la 
seda eran productos de contrabando. Se robaron la colección 
de corbatas, lapiceras de oro, medallas y condecoraciones que 
le habían entregado a mi padre, una pistola Ballester Molina 
calibre 45, un tocadiscos Webster y también numerosas cosas 
no registradas que se llevaron en cuatro bolsas. Como si no 
fuera suficiente el daño hecho, también cortaron los asientos, 
laterales y respaldos de los sillones del lugar manifestando 
que seguramente adentro habían escondido dinero y joyas. 
 
Esa Nueva Revolución reiteró nuevas órdenes de captura para 
él y su señora, y los declararon prófugos por no estar en el 
país. Les hicieron numerosas acusaciones sin fundamento, 
algunas ridículas. El 28 de noviembre de 1955 Carrillo le diri-
ge una carta al Presidente de la Comisión Investigadora (que 
nunca fue contestada) y luego publica una gacetilla de cuatro 
hojas donde refuta todas las denuncias, dejando en claro que 
no existía delito alguno.  Demostró que todas las denuncias 
eran falsas. Agrego copias de los primeros párrafos de la cita-
da carta y la portada de la gacetilla.
 
En el informe final de la Comisión N° 16, Rottjer incluye la 
transcripción de la carta que Carrillo le escribiera al General 
Perón, diciendo sarcásticamente: “El documento aparece escri-
to de puño y letra del exministro y evidencia una interesante 
faceta de la personalidad del autor y la ética, de quien, como 
él, actuaba en el más alto nivel del Estado”. 
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En esa carta Carrillo le informa las actividades realizadas por la 
Sra. Josefina Baker en el país. Asimismo, le expresa, irónicamen-
te, los inconvenientes que le produjo ese encargo presidencial 
manifestando que: “(…)con esta señora nos entenderemos con 
dificultades, que comenzaron el maldito día que tuve la pere-
grina idea de decir que en la Argentina no había problema de 
negros, ya que los únicos negros eran algunos ordenanzas del 
Congreso, ella y el suscrito”.
 
Como se mencionó, sus bienes tenían una interdicción por 
parte de la dictadura que duró 10 años. Su viuda recién los 
recupera luego de 8 años de gestiones, una vez que volvió la 
democracia al país. Con el tiempo tiene que vender una de las 
dos propiedades para pagar deudas judicializadas y, recién 
en 1976, termina de saldar la hipoteca de la propiedad que 
pudieron conservar.

El viaje a Belém do Pará

Casa en Belém
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Para viajar a Belém a hacerse cargo de su nuevo trabajo nue-
vamente contaron con la incondicional asistencia personal del 
Senador McCarthy y del Sr. McGlohn. Ellos les consiguieron los 
pasajes para viajar por vía aérea desde Nueva York hasta la 
ciudad de Belém do Pará, en Brasil.
 
Dada su personalidad, antes de viajar había hecho averigua-
ciones de cómo era la ciudad de destino. Investigó el clima, 
la población, las costumbres, el sistema de salud, entre otras 
cosas, y lo fue anotando en una libreta como era su costumbre.
 
La ciudad se encuentra ubicada sobre el margen derecho del 
Río Amazonas, cerca de su desembocadura en el Atlántico.
  
Llegan el 13 de noviembre de 1955 a Brasil y, como sabía que su 
trabajo en la compañía minera le permitiría disponer de tiem-
po libre y, por las averiguaciones previas que había hecho, se 
presenta y ofrece para trabajar ad honoren en el Hospital de la 
Universidad local, la Santa Casa de la Misericordia.
 
Según relató mi madre, él le contó cómo fue su diálogo con el 
director del hospital: “¿Qué especialidad hace usted? Neurolo-
gía, responde. “No hay partida para el puesto. No me interesa 
cobrar un sueldo. Pero no tenemos lugar. No necesito un des-
pacho”. Finalmente, el Director le ofrece un hueco bajo una es-
calera y le pregunta: “¿Qué necesita?” A lo que responde: “Una 
mesa y una silla, el lápiz lo pongo yo”.

Hospital Santa Casa de la Misericordia
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En esas condiciones fue aceptado y en muy poco tiempo, por 
su bonhomía, empatía y conocimientos reconocieron su capa-
cidad y lo comenzaron a tratar con respeto y afecto, como lo 
habrían hecho con un viejo conocido.
 
La compañía minera le había instalado un consultorio tosco 
con el mínimo equipamiento para que atendiera las dolencias 
médicas generales que pudieran tener los empleados. Él, ade-
más, por su cuenta comienza a atender a la población general 
del lugar. Una de las cosas que le llamaron la atención fue la 
gran cantidad de embarazadas que había en la zona.

Recorriendo y conociendo a la gente de Belém

El matrimonio con sus hijos y el Sr. McGlohn
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En Belém conoce a un joven médico, el Dr. Ceme Jourdy, quien se 
convertiría en su amigo y discípulo. En el consultorio de Jourdy 
comienza a transmitirle sus conocimientos en forma práctica, 
revisando y diagnosticando a los pacientes que concurrían.
 
Los conocimientos avanzados que Jourdy había recibido de Ca-
rrillo, llaman la atención de los profesionales del Hospital y 
por esa razón pidieron informes a Río de Janeiro sobre quién 
era el Dr. Ramón Carrillo. Así se enterarían de quién era, de su 
prestigio y de su actuación científica y política en Argentina. A 
partir de ese momento es invitado a participar en importantes 
consultas, a dar conferencias, cursos y clases en el Hospital de 
Aeronáutica y en el de La Santa Casa de la Misericordia. Dichos 
conocimientos empiezan a trascender en el ambiente médico, 
por lo que comienzan a llegar más pacientes. Era el lugar donde 
ejercía indirectamente su profesión.
 
Hasta esa fecha nunca había habido un neurólogo ni servicio 
de neurología y menos de neurocirugía en Belém, de ahí en 
más se derivarían todos los casos neurológicos de la región 
para que él los estudiara.

Visitando el aserradero de McGlohn
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También trabajó en el Hospital de la Fuerza Aérea Brasilera, 
donde dictaba cátedra de neurología a médicos que acudían 
de otras partes.
 
De todas esas ocupaciones solo obtenía magros ingresos, pero 
recibe algo que lo gratifica, alegra y lo anima. Eso es el agrade-
cimiento de la comunidad médica y de la población que nunca 
había tenido a su disposición un neurólogo.
 
En una de las cartas que le envía a una hermana en Buenos 
Aires le expresa que ahora tiene fama de buen médico.

Reunión por Pascuas en el Centro Cultural Americano-Brasilero

Su salud
Su actividad en Belém día a día iba mejorando, pero su estado 
de salud se agrava paulatinamente y le impide dedicarle mu-
cho tiempo, sólo podía hacerlo una pocas veces por semana, y 
por pocas horas cada vez.
 
En Belém termina su trabajo Teoría General del Hombre, su 
obra cumbre compuesta por 20 tomos. También organiza 
una conferencia en la Facultad de Derecho para exponer esa 
teoría, además de confeccionar algunas gacetillas sobre sus  
impresiones del lugar.



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 89

Teoría General del Hombre

La encuadernación de esta extensa obra la puede concretar 
porque el destino había hecho que atendiera, diagnosticara y 
salvara a una niña que padecía de Poliomielitis. El padre de 
esta era dueño de una imprenta y cuando se enteró que el Dr. 
Carrillo había sido quien diagnosticó la enfermedad de su hija, 
le realizó la encuadernación sin cargo.
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En sus tiempos libres y sin problemas agudos de salud, solía 
recorrer la ciudad para conocerla, como el mercado “Ver-o-
Peso” y entablaba conversación con la gente común para co-
nocer su idiosincrasia.
 
Su curiosidad lo llevaba a analizar todo lo que se le presen-
taba a la vista.
 
El aumento recurrente de sus cefaleas debidas a la hiperten-
sión maligna permanente que sufría, lo llevó a realizarse en 
febrero de 1956, un examen que incluía un fondo de ojos por 
un especialista.
 
Luego de que le realizaran los estudios y, analizando él mis-
mo los resultados, le comunica a su esposa que le queda poco 
tiempo de vida, alrededor de 9 meses.
 
Lamentablemente su pronóstico fue acertado y el 28 de no-
viembre de 1956, estando en la casa, sufre un accidente cerebro 
vascular que él mismo se diagnostica como espasmo cerebral. 
De urgencia es llevado al Hospital de Aeronáutica, donde resul-
ta que como no había lugar disponible deben ubicarlo en uno 
de los pasillos. En pocas horas concurren a verlo los médicos 
con los que él había tratado en el pasado.

Hospital de Aeronáutica
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Su viuda contaba que cuando comenzaron a trasladarlo todavía 
estaba lúcido y que al ver cómo iban a bajar la camilla por las 
escaleras, les alcanzó a decir a los enfermeros: “Epa, todavía 
con los pies para adelante no”.
 
Pocos días antes del trágico desenlace, su colega y amigo 
el neurocirujano Prof. Elyseo Paglioli, con quien siempre  
había mantenido un contacto fluido, especialmente durante el  
período de los congresos de Neurocirugía, enterado de su 
grave situación económica en Belém, lo hace llamar a San  
Pablo, porque le habían nombrado en un cargo docente remu-
nerado en esa ciudad. Cuando la buena noticia llegó a Belém,  
ya estaba en coma.
 
El espasmo se convierte en una paraplejia, para entrar en un 
coma profundo durante 20 días, del cual ya no despertaría 
más. Su cuadro se agrava por uremia, falleciendo el 20 de di-
ciembre de 1956 a las 07:21 hs. de la mañana. Su cuerpo fue 
embalsamado por sus colegas amigos.
 
Durante los días que estuvo en coma recibe la ayuda de los 
Sres. Barros Hurtado y Emilio Perina. Gracias a ellos tiene en 
forma continua y gratuitamente, la medicación que necesita y 
que es reenviada por avión desde Río de Janeiro hasta Belém 
por el Dr. Osvaldo Aranha. Esa ayuda que le brindaban hizo 
que el entonces embajador argentino en Brasil, Felipe Espil, 
presentara una protesta porque, por vía oficial se le estaba 
prestando ayuda a un prófugo de Argentina.
 
Una muestra de lo que significó Carrillo para la comunidad 
médica de Belém, es la carta que escribió el Dr. Ceme Jourdy 
para el libro Dr. Ramón Carrillo, de Santiago del Estero a Belém 
do Para (Alubar, 2006). En un pasaje dice que, para él, por los 
conocimientos que recibió: “(…) Carrillo fue para mí un ángel 
caído del cielo”.



Mi Padre, El Profesor Dr. Ramón Carrillo

92| Municipalidad de Almirante Brown

Carta donde reconoce la gravedad de su enfermedad y de su destino



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 93

Primera hoja de la partida de defunción

Viuda e hijos
Mi madre, Isabel Susana Pomar, mi hermano Facundo y yo  
no pudimos regresar a Buenos Aires, debido a las persecu-
ciones que mantenían los miembros de la Nueva Revolución  
Libertadora. Estaba pendiente un pedido de captura sobre 
ella. Esa circunstancia nos obligó a permanecer, luego del fa-
llecimiento de mi padre, durante casi dos años más en Belém. 
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Ella tuvo que enfrentar sola y con muchas dificultades esa es-
tancia forzosa para obtener nuestro sustento. Pudo conseguir 
un empleo durante los siguientes dos años en el “Centro Cul-
tural Americano-Brasilero” de Belém, gracias al buen manejo 
de los idiomas. 
 
Recién en abril de 1958, ya elegido Presidente el Dr. Arturo 
Frondizi y, una vez que la situación penal de mi madre fue so-
lucionada, pudo regresar al país y reencontrarse con los hijos 
mayores, Mariano y José María, con el resto de la familia y con 
amigos, sin temor a ser encarcelada.
 
En Argentina ella cuenta con la valiosa ayuda del Dr. S. Lasca-
no, abogado, que le fue solucionando una por una las siete 
causas inventadas por la dictadura contra ella. Ninguna es-
taba fundamentada en hechos reales. Después de su regreso, 
debió hacer numerosos trámites judiciales de rigor, para co-
menzar una nueva vida.

Viuda y los dos hijos menores de R. Carrillo
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Su repatriación

Durante 16 años las dictaduras no permitieron que repatriára-
mos los restos de mi padre sino hasta diciembre de 1972. Por 
gestión del Gobierno de la provincia de Santiago del Estero, 
sus hijos Ramón y Facundo, junto al Dr. A.M. Lannes, Ministro 
de Bienestar Social de dicha provincia, viajaron en un avión 
Hércules de la Fuerza Aérea Argentina hasta Río de Janeiro, 
lugar donde la Fuerza Aérea de Brasil acercó los restos desde 
Belém do Pará.

Todo se manejó de forma irregular, el piloto del avión argenti-
no manifestó que él se había enterado por los diarios que iba 
a traer el cuerpo y que no tenía órdenes para hacerlo. Des-
pués de una serie de conversaciones accedió traerlo bajo su 
responsabilidad. La gente del aeropuerto de Río se comportó 
de forma excepcional, ya que tuvieron que hacer en muy poco 
tiempo un embalaje para guardar el féretro porque de otro 
modo no lo transportarían. Finalmente, cuando aterrizó en el 
Aeroparque de Buenos Aires, hicieron bajar a la gente en el 
sector de pasajeros, para luego llevar el avión sin previo aviso  
hasta el sector militar. Todos los familiares y las personas que 
fueron a recibirlo tuvieron que rodear todo el lugar hasta la 
entrada sobre la Av. Sarmiento y allí presentar documentos 

Copia del mensaje del Servicio Noticioso del 21/12/1956
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para poder entrar y retirar el féretro. Luego fueron traslada-
dos a la bóveda familiar en Santiago del Estero. 
 
Vale destacar que los rencores contra el exministro seguían 
vigentes después de 16 años.

Transcribo algunos fragmentos de las cartas que escribió du-
rante el exilio que nos muestran su estado de ánimo según 
pasa el tiempo y la situación en que se encontraba.(tomadas 
de Carrillo .Arturo, 2005)

A su hermana Carmen (“La Chata”)
 
•Escrita hacia finales de 1955.
 
“(…)te paso las novedades. A fin de mes nos echan de la pieza en 
que vivimos amontonados Susana, los chicos y yo. No tengo con 
qué pagar la comida y los dolores de cabeza me tiene a mal traer.
 
Desde Buenos Aires, la noticia más alentadora es que cuando lle-
gue me van a meter preso y no sé por qué carajo, pero quedate 
tranquila. No tengo plata para volver (…)”.
 
•Escrita el 29 de octubre de 1956 (un mes antes del ACV que lo abatió).

 
“(…)Yo ya estoy trabajando como médico bastante bien; tengo 
una fama bárbara y ya tengo que atender casi todos los días. Pero 
no trabajo más de tres horas porque no me dan las fuerzas(…) Salí 
en otra foto presidiendo el Consejo que organizó aquí la lucha 
contra la parálisis infantil, pues fui yo el que diagnosticó 5 casos, 
contra la idea de los médicos locales que decían que aquí no 
había parálisis. Finalmente, el brote se paró solo.”.
 
•Escrita el 24 de noviembre de 1956 (4 días antes del ACV)

Fragmentos de cartas de Carrillo
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“…Esta es la primera carta que escribo después de 12 días de 
cama y realmente me tiembla poco o nada el pulso (...) Yo a 
veces tengo crisis de abatimiento terrible pero luego me pasa 
(...) Cariños de Susana, Ramoncito y el “monstruo”, Facundo. Un 
beso para la vieja”.

 
A su amigo Ponzio Godoy

 
•Escrita el 6 de septiembre de 1956 (unos 3 meses antes de fallecer).

 
“Mi querido Ponzio:
Yo no sé cuánto tiempo más voy a vivir, posiblemente poco, salvo 
un milagro. También puedo quedar inutilizado y sólo vivir algo 
más. Ahora estoy con todas mis facultades mentales claras y lú-
cidas y quiero nombrarte el albacea de mi buen nombre y honor. 
Quiero que no dudes de mi honradez, pues puedes poner las ma-
nos en el fuego por mí. He vivido galgueando y si examinas mi 
declaración de bienes y mi presentación a la comisión investiga-
dora, encontrarás la clave de muchas cosas. 
 
Vos mismo intuiste con certeza lo que pasaba en mí y me ofrecis-
te unos pesos. Por pudor siempre oculté mis angustias económi-
cas, pero nunca recurrí a ningún procedimiento ilícito, que estaba 
a mi alcance y no lo hice por congénita configuración moral y 
mental. Eran cosas que mi espíritu no podía superar.
 
Ahora vivo en la mayor pobreza, mayor de la que nadie puede 
imaginar, y sobrevivo gracias a la caridad de un amigo. Por or-
gullo no puedo exhibir mi miseria a nadie, ni a mi familia, pero 
si a un hermano como vos, que quizás (conociéndome) puedas 
comprenderme.
 
No tengo la certeza de que algún día alcance a defenderme solo, 
pero en todo caso si yo desaparezco, queda mi obra y queda la 
verdad sobre mi gigantesco esfuerzo donde dejé mi vida.
 
Esta obra debe ser reconocida y yo no puedo pasar a la histo-
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ria como un malversador y ladrón de nafta. Mis ex colaborado-
res conocen la verdad y la severidad con que manejé las cosas 
dentro de un tremendo mundo de angustias e infamias. Ellos 
pueden ayudarte.
 
Mi capacidad de trabajo está muy reducida; viva como médico 
rural en una aldea. Ahora de nuevo me quedé sin puesto, pues la 
Compañía donde actuaba levantó campamento. 
 
A mí, poco a poco, se me han cerrado las puertas y no pasa un día 
que no reciba un golpe. Poco a poco mi organismo ha comenzado 
a desintegrarse definitivamente. He aceptado todo con la resig-
nación que me es característica. No tengo odios y he juzgado y 
tratado a los hombres siempre por su lado bueno, buscando el 
rincón que en cada uno de nosotros alberga el soplo divino.
 
El tiempo y solo el implacable tiempo, dirá si tuve razón o no 
al escribirte esta carta, ya que, en el horizonte de mis afectos, 
no veo a nadie más capaz que vos de tomar esta tarea cuando 
llegue el momento, que llegará, cuando las pasiones encuentren 
su justo nivel”.

Nota en el diario  
Folha do Norte de Belém

Esta es una nota publicada dos días después de su fallecimien-
to. En ella se puede apreciar el afecto y respeto que se había 
granjeado en el lapso de sólo un año en el lugar, y el descon-
suelo que produjo su pérdida en la comunidad médica y cientí-
fica de Belém. El autor de esta nota es el Sr. Aderbal Melo:

 
“Lejos de su patria y de su familia, apresando en su corazón las 
nostalgias por sus seres queridos y su suelo de la patria natal, 
cerró los ojos anteayer para el último sueño, acompañados de 
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amigos y colegas paranaenses, el Dr. Ramón Carrillo, eminente 
neurólogo argentino, que había hecho de Belém su refugio de 
exiliado político. Ministro de Salud del gobierno de Perón, al caer 
éste pagó el pesado tributo a la revolución victoriosa, siendo 
proscripto en su tierra.
 
El camino que tomó los trajo a Pará, a nuestra acogedora y calma 
capital, para que pueda reposar su cuerpo cansado y tranquilizar 
un poco su gran espíritu iluminado, bajo la sombra de nuestros 
árboles añosos.
 
Aislado en su modestia natural, valor característico en él, el Dr. 
Ramón se daba día a día a los más humildes trabajadores, transi-
tando anónimamente por nuestras calles.
 
Quien lo viese apretujado en un ómnibus de suburbio, jamás po-
dría imaginar que allí estaba un ex ministro de Estado y, más que 
ministro, una luminaria de la medicina especializada. Su aspecto 
sereno y su resignación encubría la amargura que ciertamente lo 
minaba por dentro. Diariamente salía por nuestra ciudad para, 
como amigo, mitigar la angustia ajena.
 
Su palabra y sus recomendaciones de psiquiatría tenían fama in-
ternacional paralelamente a la bondad y a una simplicidad tan 
insólitas como su dedicación por los demás.
 
Yo lo conocí por intermedio del Dr. Silvio Bentes, renombrado 
médico coterráneo y un gran amigo de su colega exiliado. Y pude 
sopesar su alto valor, indudablemente oculto por su modestia 
y contrastarlo con otros mediocres envanecidos. Su aspecto no 
denotaba que el fin estaba próximo, su corazón estaba jaqueado 
por la enfermedad, que sus arterias preparaban una tumba dis-
tante de la bandera amada a cuya sombra no podría cobijarse. Y 
la muerte, rondándoles los pasos, desencadenó el drama que le 
reservaba la suerte, abatió al Dr. Ramón Carrillo ante la conster-
nación de sus colegas, de sus amigos y de sus admiradores de 
Pará. Su memoria es muy cara para los seres que él ayudó y curó 
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Nota del Diario Folha do Norte de Belém

con la devoción de su sacerdocio, y Dios dará a su alma la paz que 
es merecedora”.
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Mis recuerdos

De esa época tengo pocos recuerdos de mi padre. Uno es de la 
vez que me operaron de un problema de salud en la ciudad de 
Filadelfia (USA) y recuerdo que mi padre me sostenía la mano 
mientras me llevaban en una camilla y yo repetía constante-
mente “Papá, Papá,” hasta que perdí la conciencia, seguro por 
la anestesia. En ese momento tendría unos 4 años y medio. 
Cuando falleció yo tenía un poco más de 5 años, por lo que son 
muy pocos los recuerdos que tengo de él y son tristes. Un even-
to que me viene a la memoria de cuando estábamos en Belém, 
es que estando yo jugando en una cama me abrazó y me dijo 
algo como: “Tenemos que estar más juntos que nunca” (con los 
años creo que lo dijo porque se había enterado, por los estu-
dios que le hicieron, que le quedaban pocos meses de vida).
 
Otro recuerdo es de cuando, después del ACV, vi cómo lo baja-
ban en camilla por la escalera para llevarlo a internar y, el últi-
mo de él, es de cuando acomodaban el féretro dentro de un ni-
cho y lo cerraban con ladrillos y cemento. También me acuerdo 
de que para Navidad nos regalaron a mi hermano Facundo y a 
mí, unas pelotas de fútbol como para suavizar nuestras penas.
 
También tengo otros recuerdos de nuestra vida diaria en el 
lugar, por ejemplo, de cómo con mi hermano nos sentábamos 
en la puerta de la casa y esperábamos que caiga algún man-
go de las mangueiras para juntarlos y comerlos. O de cuando 
hacíamos barquitos de papel y los poníamos en el agua que 
corría junto al cordón de la vereda y, también de una ocasión 
cuando un amigo de la cuadra se rompió un brazo al caerse 
con la bicicleta porque pisó una piedra y yo fui y pateé la 
piedra con bronca diciendo algo como: “Eu sou zangado por 
você por esta vida y pela outra tambêm” (iluso de mí, casi me 
rompo los dedos del pie).
 
Otros más son de cuando, ya fallecido mi padre, fuimos en hi-
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droavión a la localidad de Portel y un día mi madre me pide 
que vaya al gallinero a ver si había huevos y me encontré con 
una víbora. Salí corriendo, pidiendo ayuda y fue un lugareño 
que la mató de un balazo. También de ese lugar me acuerdo de 
que nos metíamos en el río a refrescarnos y sentíamos en las 
piernas unos cosquilleos por los camarones que nos rozaban.
 
Por último, recuerdo cuando fuimos a Montevideo (R.O. del Uru-
guay) a reencontrarnos durante unas pocas horas con la familia 
de mi madre. Mientras caminábamos por las calles yo sentía el 
olor a puré recalentado que salía de algunas casas de comida y 
me encantaba porque en Belém no comíamos papas.
 
Muchos años después, en 1977, me ocurrió un hecho inespera-
do, en un viaje de campaña que realicé a la provincia de Chu-
but, para hacer los trabajos de campo necesarios para elabo-
rar mi tesis de Licenciatura en Ciencias Geológicas, pasamos 
con mi Director de Tesis a conocer la mina de hierro de Sierra 
Grande, en Río Negro, que era administrada por personal del 
Ejército Argentino. Para entrar al lugar nos pedían nuestros 
datos personales y, al llegar mi turno, le doy mi nombre al 
que controlaba el ingreso y, cuando lo escucha la persona me 
pregunta si era algo del exministro, al decirle que sí me res-
ponde: “yo fui el que dirigió la Comisión Investigadora contra 
su padre (…) Su padre fue un buen tipo”. Se trataba del Cnel. 
(RE) Enrique I. Rottjer. No le respondí nada, para mí con esa 
sencilla frase me estaba reconociendo, después de 20 años, 
que todas las acusaciones que le hicieron en su momento ha-
bían sido totalmente injustificadas y que, muy posiblemente, 
por ellas él murió tan lejos, en una región que era totalmente 
perjudicial para su salud por su clima.
 
Ignoré ese comentario para no entrar en discusiones y como 
forma de rechazar cualquier tipo de disculpas de su parte. Su 
arrepentimiento no arreglaba nada de lo que pasamos.
 
Años después tuve oportunidad de leer el informe final de la Co-
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misión N° 16, firmado por esta persona, y se lo puede tildar de 
ridículo ya que la conclusión de la investigación decía que no se 
pudieron probar ninguna de las acusaciones por falta de pruebas. 
 
No quiero dejar de mencionar la actitud de unos personajes 
que se creen y se autonombran historiadores, que en años re-
cientes se han dedicado a hacer falsas acusaciones, vaya a sa-
ber por qué motivo, interpretando y tergiversando datos histó-
ricos en forma caprichosa para justificar sus dichos y utilizando 
como pruebas adverbios de duda como: seguramente, supues-
tamente, posiblemente, probablemente, tal vez, entre otras. 
 
Otro aspecto a destacar de Carrillo es la increíble hidalguía con 
que aceptó su destino después de que lo consideraran uno de 
los mejores neurocirujanos del mundo y de haber sido la per-
sona que creó, prácticamente de la nada, la Salud Pública del 
país, en un trabajo ciclópeo durante 8 años, renunciando para 
ello a su exitosa carrera profesional. 
 
Desgraciadamente, los gobiernos siguientes trataron de silen-
ciar y ocultar su monumental obra por la animadversión que 
había hacia el gobierno durante la cual la llevó a cabo o, tam-
bién, por celos y envidia, no querían tener ese espejo para que 
no se hicieran comparaciones.
 
Pasaron casi 30 años para que empezaran a reconocer su per-
sona y su obra y le hicieran homenajes que bien se merecía. 
El primero en hacerle uno fue el Dr. Aldo Carlos Neri, durante 
el gobierno del Dr. Raúl Alfonsín, en 1985. Posteriormente, el 
más sobresaliente a nivel nacional fue en el año 2006 cuando 
se declaró Año de homenaje al Dr. Ramón Carrillo, por medio 
del Decreto 1558/2005, para difusión en el País de la trayecto-
ria pública y científica del Dr. Ramón Carrillo, para valorizar a 
aquellos hombres excepcionales que contribuyeron al bienes-
tar de nuestro Pueblo. El 7 de marzo se llevó a cabo un home-
naje oficial en la Casa Rosada con la presencia de las autorida-
des nacionales, la viuda e hijos, otros familiares y amigos.
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Además, ese mismo año, los empresarios del Directorio de la 
empresa ALUBAR, los Sres. René Peterlin, José María Barale y 
Miguel Arnaudo, editaron un libro sobre su vida llamado Dr. 
Ramón Carrillo, de Santiago del Estero a Belém do Pará. Nos 
invitaron a concurrir a Belém para un homenaje y presenta-
ción del libro en esa ciudad. Viajamos con mi hermano Facun-
do, su señora y mi hijo mayor, Ramón. Ese viaje me despertó 
muchísimos recuerdos y emociones porque vi lugares que no 
había vuelto a ver desde que nos fuimos en abril de 1958. 
Uno fue el Hospital Aeronáutico donde falleció. Luego, mien-
tras circulábamos por la ciudad en un minibús, le solicité a la 
coordinadora del paseo ir a la casa donde habíamos vivido. Al 
llegar a una esquina y cuando el minibús comenzó a doblar, 
de inmediato reconocí la casa que se encontraba a casi media 
cuadra de distancia de nosotros. Cuando la vi por última vez 
yo tenía unos 6 años y medio. Después, en 2007, la misma em-
presa presentó el libro en la Academia Nacional de Medicina 
de la Ciudad de Buenos Aires. 
 
El homenaje de Alubar fue muy especial para mí en particular 
porque fue realizado por personas sin vinculación con la medi-
cina o con la política, eso me reveló que lo hecho por mi padre 
trascendió los ámbitos en los que él se destacó.

Quinta “Villa Antares”

Villa Antares era su remanso donde encontraba paz, alejándose 
de las tensiones que le ocasionaban el trabajo diario en el Mi-
nisterio y donde disfrutaba de un descanso merecido.
 
Él valoraba todos los momentos que podía estar en la quinta 
porque ese lugar le traía paz y porque disfrutaba de la natura-
leza. Por eso hizo plantar más árboles y plantas ornamentales  
en el lugar.
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Camino de entrada principal

Entrada de la quinta

Ocasionalmente, alternaba su descanso en la quinta con pa-
seos por los ríos y arroyos del delta de Tigre y San Fernando.
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Como se mencionó anteriormente, era un lector empedernido 
de múltiples temas y aprovechaba cualquier oportunidad para 
leer y para reunirse con amigos.
 
La pudo disfrutar hasta principios de octubre de 1954, mes en el 
que viajó a Nueva York por un tiempo determinado (6 meses), 
pero por los hechos políticos que ocurrieron en el país, tuvo 
que posponer su regreso hasta que se aclarara la situación. Es 
así como encontró la muerte lejos de su país. Cuando regresa-
mos, en abril de 1958, con mi madre y mi hermano menor, y nos 
juntamos con nuestros hermanos mayores era habitual ir a la 
quinta todos los fines de semana.

En Quinta Villa Antares días antes de viajar a Nueva York
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Creo que para describir lo que significó Villa Antares para mi 
padre, nada mejor que la carta que hizo mi madre sobre la 
quinta y que reproduzco más adelante.
 
Luego, a fines de 1964 y principios de 1965 nos mudamos en 
forma definitiva a ella debido a que la casa que teníamos en 
Capital Federal la tuvimos que vender para saldar deudas ju-
dicializadas por falta de pago, mientras estuvimos fuera del 
país por el exilio obligado. En ella vivimos hasta principios de 
1980 cuando, como menciona mi madre en su carta, no pudi-
mos seguir afrontando su mantenimiento y porque además 
nuestras actividades estaban en la Capital Federal y se nos 
hacía pesado tanto viaje todos los días.  Allí varias veces fes-
tejamos con los compañeros del Colegio Nacional Alte. Brown 

Leyendo durante un descanso
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el día de la Primavera-Estudiante, también nos divertíamos 
jugando a la pelota con amigos y con mis hermanos hacíamos 
infinidad de actividades.
 

Susana Carrillo en la entrada a la piscina
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Personalmente reconozco que fueron los mejores años de mi 
juventud los que viví en ese lugar de privilegio y estoy seguro 
de que para el resto de la familia fue igual.
 

Recuerdo la vez hicimos una “casita” entre los árboles con bol-
sas de arpillera y nos “escondíamos” ahí para fumar hacién-
donos los grandes, sin darnos cuenta de que el humo salía a 
través de la tela. Así mi madre nos pescó in fraganti.
 

Vista de la galería principal

Entrada a la Piscina
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El mantenimiento demandaba mucho esfuerzo, era bastante 
duro por la cantidad de trabajos que había que hacer. Con mis 
hermanos nos encargábamos de cortar el pasto; de tronzar leña 
para que quepa en el hogar central con el que calentábamos la 
galería principal, arreglábamos y limpiábamos los techos (sa-
cábamos las hojas que tapaban las canaletas). La limpieza de 
la piscina era mucho más difícil porque no poseía sistema de 
recirculación funcional. De todas formas todos los trabajos los 
hacíamos con ganas.
 

Entrada a la piscina en 1948

Piscina en 1954
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Personalmente creo que hizo tanto en tan poco tiempo, porque 
de alguna forma intuía que su vida iba a ser breve.
 
Murió a los 50 años.

NOTA: El año de compra fue 1946 y el precio correcto figura en la presentación de mi 

padre a la Comisión Investigadora N° 16 en 1955. El valor real fue de m/n $ 270.000.- pa-

gados con dos préstamos de $ 45.000.- cada uno y una hipoteca a 30 años de $ 180.000.
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“Viaje a Aurizona”
Por el Dr. Ramón Carrillo

Introducción
Esta es una trascripción textual de las observaciones, vivencias 
y dibujos que fue anotando en un cuaderno el Dr. Ramón Carri-
llo durante el viaje, terrestre y fluvial, que realizó desde Belém 
do Pará hasta Aurizona, Brasil, para llegar a la mina aurífera de 
la empresa HANNA MINERALIZATION & CO. Como se desprende 
de lo escrito, el viaje estuvo plagado de privaciones e incomo-
didades. Lo acompañaron en esta aventura los Srs. Eric Chap-
man y Ernest Dumbar, miembros de la mencionada compañía.
 
El viaje lo hicieron en 2 etapas: la primera fue terrestre entre 
Belém y Bragança, pasando por Castanhal y Capanema en don-
de hicieron una parte en automóvil y luego en un vehículo más 
apto para el tipo de terreno, un trayecto que demandó unas 7 
horas de viaje; la segunda etapa fue fluvial y demandó unas 36 
horas de viaje, la hicieron en un barco maltrecho que recorría 
los cursos de aguas (fundos) llevando gente y mercaderías a los 
poblados dispersos, en las márgenes de estos, que se encon-
traban entre Bragança y Aurizona. 

Mapa de ubicación de las localidades citadas en el texto y del primer viaje realizado
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Sus anotaciones personales
7 de diciembre de 1955 – terça-feira – salida.
 
Salida de Belém en auto y Jeep a las 08 de la mañana.
 
En el auto chofer Raimundo Borges y dos americanos: míster Cha-
pman 49 y míster Dumbar 53. Paro en Castanhal, veo la enferma 
madre del director de ESESP. Reblandecimiento cerebral. Doy in-
dicaciones. Segundo enfermo que veo allí. El primero fue el histe-
ro epiléptico en la calle. Seguimos y el ferrocarril se desvía hacia 
Granja Hermita (Plantación de caucho de Goodyear).
 
Seguimos rumbo a Bragança. Una hora antes, Capanema: original 
ciudad a lo largo del camino. gente más gorda y muchos niños 
rubios. ¿Estuvieron los soldados americanos por acá?
 
No pudimos comer, porque no había restaurante abierto.

 
Bragança.
 
Llegamos a Bragança, desconcertante. Paramos en el hotel Nazaré. 
 
El americano preguntó ¿Dónde está mi cama? No había tal cama, 
había que dormir en la “rede” (hamaca paraguaya) colgados. As-
pecto raro del cuarto vacío.
 
 
Cuadros de Bragança.
 
1º La negrita que atiende el mostrador – buena moza y risueña 
– parece las viejas hosterías del Quijote, con toques americanos 
de Drugstore. El señor Chapman se enojó, porque el queso tenía 
unas manchitas ¡No vale nada! a los gritos.
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2º La hilera de palmeras que mira el cielo en la curva del río Caeté 
donde está Bragança – Las casitas detrás de las palmeras. 
 
3º La avenida de mangueiras y los chicos tirando hondazos.
 
4º Una plaza principal, con el edificio de la curia y del cardenal.
 
Aquí los curas ejercen una real dictadura – ningún edificio ofi-
cial ni la prefectura (municipalidad), tiene las dimensiones del 
palacio del cardenal.
 
5º Los galpones de paja en la plaza y alrededores; y la actividad 
para arreglar la ciudad, viene la fiesta de San Benedito, folklórica, 
pagana, de rito y bailes africanos (¡macumba!) –   Organizado por 
la Hermandad de San Benedito – la curia se opone, quiere ser 
socia de esta hermandad civil, hace propaganda en contra.
 
6º El cura vestido de blanco, en la ciudad totalmente oscura, un 
manchón de luz y detrás las chicas del colegio.
 
7º Más tarde fuegos artificiales, luego bomba y de golpe los cantos 
religiosos, la procesión de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
Una virgencita blanca de 20 cm, llevada al hombro por hermosas 
chicas. Algunos ponen velas en los balcones o faroles japoneses 
de color. La procesión va precedida de un tirador de petardos y 
bombas. Al mismo tiempo se oye desde el puente el canto afri-
cano, de dos tambores a contrapunto con la marcha de religio-
nes.“La procesión a la noche”, podría ser el tema del cuadro.
 
8º El señor Antúnez y sus “girls”, caballero portugués el más rico 
del pueblo, casa en Belém, 27 años que vino de Portugal y no 
volvió ni piensa volver su casa tipo “Macy” (guardando las dis-
tancias) atendido por muchachas bien elegidas con un hermoso 
uniforme, que contrasta con el ambiente miserable del pueblo.
 
9º El bandoneón tanguero, toca tangos en excelente ritmo.
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10º Beso sus manos, a nuestro acompañante que es nativo de 
aquí, muchos humildes le besan la mano - ¿Qué es esto? – es un 
caudillo, o un cacique. Se llama Hernán Ferreira – se parece, me-
jor dicho, es igual a Juan Gómez.
 
 
Anécdotas
 
1º Chapman se enoja y quiere volver en un camión cargado de 
“Yute” – Dumbar lo convence y tranquiliza; se enojó porque le 
dijeron que el viaje de Bragança a Aurizona duraba 36 horas.
 
2º El capitán del “Machao’inho” (machetacito), se volvió por un 
ataque de reuma.
 
3º Embarcamos a las diez de la noche en un barquito varado, 
esperamos la marea hasta las 12 de la noche.
 
4º Mi lucha a muerte con la hamaca, me caí dos o tres veces. 
Estábamos tan juntos que no podíamos movernos. Chapman 
protestaba como un energúmeno y me dice (en portugués): “No 
puedo dormir porque mi culo toca el suelo y con el movimiento 
me saltan las pelotas”.

Barco a Aurizona
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Yo no dormí ni Míster Dumbar tampoco – en cambio Chapman 
que todavía nos tuvo al trote abriendo una lata de queso, dormía 
a los ronquidos. Tenía la teoría que si no come queso tiene in-
somnio. El queso como somnífero.
 
5º Toda la ciudad de Bragança en la oscuridad más completa. Ni 
siquiera pudimos ir al cine para calmarlo a Chapman. 
 
Daban “Casanova Junior” por Gary Cooper. El cine funcionaba 
en el hotel, porque al edificio propio, con las lluvias se le había 
caído el techo.
 
6º El lenguaraz del pueblo. Simpático. Hablaba inglés. Trabajó 
cinco años en el ejército americano. Su historia verídica, de cómo 
auxilió al avión americano y a los pilotos que se tiraban en para-
caídas. Me mostró la nota del cónsul americano Míster Coleman.
 
 
8 de diciembre 1955 – quarta-feira
 
Segunda noche a bordo hasta llegar a Aurizona. Me levanté mal, 
no dormí.
 
Vamos por “Furos” hay furos que parecen océanos y furos que 
parecen acequias (ver mis notas sobre pájaros, suelo y peces). 
Los estuarios que pasamos son iguales o mayores que el Río de 
La Plata. Sin embargo, si apenas figuran en los mapas. Otros no 
figuran, ni tienen nombre. Habrá que buscar mapas especiales.
 
Almorzamos una feijoada sin picante ni pimienta ni sal. ¡Ah el 
cocinero! – el barco es tan rasposo que en el Río de La Plata sería 
utilizado solo como leña, o radiado. Todo muy sucio.
 
Durante la noche el barco se movía terriblemente. Me tocó la ha-
maca que está al lado de un tabique, cada cabezazo del barco me 
hacía dar un cabezazo contra la pared, mi cuerpo al chocar contra 
el tabique hacía ruido alternado con el motor.
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Después de algunos reajustes, y de acortar la hamaca con todos 
los barquinazos y el rolido, dormí mejor.
 
 
9 de diciembre 1955 – quinta-feira
 
Amanecimos en un río tranquilo, de unos 50 metros de ancho. 
Ya estábamos varados. Bajamos por un tablón. La costa es arci-
llosa, pero emergen rocas y la parte firme está a 8 o 10 metros 
sobre el nivel del río.
 
El pueblo está formado por una sola calle, como de un kilómetro 
de largo, y la mitad de las casas están en ruinas y abandonadas. 
De entrada, me encontré con un tipo que le faltaba la nariz (¿son 
sifilíticos?). Otra mujer con las cejas peladas (¿Lues o Lepra?).
 
Sin embargo, el aspecto de los chicos es saludable. Como en 
todo Brasil, las mujeres son finas y agradables, contrastando 
con los hombres que, salvo notables excepciones, son groseros 
y ordinarios. Los hombres en general son rápidos, vivaces y muy 
inteligentes.
 
Conocí a don Felipe Curi, es quien me lo presentó a Hernán Fe-
rreira (Socio de Mac).
 
Es un turco sirio libanés de 71 años, pero que no representa más 
de 50. Tiene 5 hijos, todos profesionales universitarios, es un 
viejo conversador dicharachero. Me dijo que ya estaba retirado 
y que andaba “vagabundeando” y que a los hijos no les gustaba 
que se pasara uno o dos meses en esta zona. Un compatriota 
del mismo (Farhat o Fares), me dijo que el viejo venía a comprar 
oro y que se volvía con un pequeño stock. Curi, fue muy cordial  
y me sirvió de cicerone. Entre otras cosas me contó, que no ha-
bía tanto oro como dicen. Que eso es una exageración, que un 
buscador individual no saca ni un gramo ni medio gramo por 
día. Y que a veces no saca nada.
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Curi me hizo recorrer la calle, publicó que yo era médico, y tuve 
que atender en el camino como 15 personas. La población será 
como de 600 personas. El 80% de las mujeres está embarazada, 
el 20% restante no lo está, porque son estériles o porque son 
menores de 5 años. Nunca he visto tanta mujer embarazada, ni 
tantos chicos juntos alrededor de la madre.
  
Pasaron dos carros con ruedas redondas, más bien cuadradas, 
todas de madera, tirados por una yunta de bueyes. La aldea tiene 
aspecto africano, pero en la población hay chicos rubios y hom-
bres de ojos claros, al lado de pretos completos.
 
Una preta con un hijo rubio. La dueña de un salón de fiestas pa-
recía inglesa y estaba casada con un negro puro. Me dijo Curi que 
era “Cearense”. Y que todas las “Cearenses” son rubias. Ella no 
recordaba sus antepasados. (Felipe Konny).

Charlando en el barco  

a Aurizona
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Conocí a Fares y su familia. Parece ser el comerciante más fuerte. 
El único que posee un lanchón propio. Tiene una enorme casa 
al estilo de aquí. La mujer tiene la típica facie libanesa, narigo-
na, etc. Tienen once hijos. El hombre es inteligente y muy atento. 
Sabe mucho de política: concuerda con el viejo Curi en estar con 
Juscelino Kubitschek, a quien lo titulan de comunista.
Los americanos se fueron a ver el campo. Yo me quedé porque no 
alcanzaban las mulas. Solo consiguieron 4.
 
A la vuelta el amigo Hernán estaba decepcionado. Los america-
nos parece que lo desahuciaron y creen que la mina no vale nada. 
No puedo saber nada concreto pues no me quisieron decir. Es 
lógico que así sea.
 
Casos que diagnostiqué:
 
1.- Niño de 4 meses con (distrofia).
2.- Niño de 1 año con barriga hinchada, (distrofia).
3.- Un caso de paludismo.
4.- Una mujer con el síndrome de menopausia.
5.- Una úlcera de estómago.
6.- Una colecistitis crónica con calambres (me mandó de regalo 
una docena de huevos) buen hombre.
7.- Una parasitosis intestinal.
8.- Un caso de prurito anal.
9.- Mujeres embarazadas que venían a consultar sobre si el hijo 
era varón o mujer.
10.- “Una mujer generosa” que pierde los hijos el 3° y 4° mes.

A la tarde es el paseo por la calle. Todas las mujeres sentadas a la 
puerta o ventana. Los muchachos juegan al fútbol.
 
La “chancleta” (tamangos) como institución brasileira.
 
Un obrero aquí gana 30 cruzeiros por día.
 
Un par de zapatos cuesta 300 cruzeiros.
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Cuando le puse en evidencia lo difícil que le sería a un obrero 
comprar zapatos, él me contestó “por eso usamos zapatos de pao 
(madera) o no usamos ninguein (ninguno).”
 
No hay médico, ni farmacia.
 
Hay solo una escuela elemental hasta 5º grado.
 
¡Para instalar un posto “de farmacia” o de médico”, hay que pagar 
un impuesto semestral (…)! Cuando debía ser el gobierno el que 
pague para que se instalen.
 
Por supuesto no hay sala de primeros auxilios ni siquiera un es-
bozo de asistencia. Un herido grave o enfermo grave no hay como 
transportarlo. Solo sería posible por río. Para llegar a Bragança 
son 26 o 36 horas de lancha.
 
¡Cómo nace tanto chico!
 
Hay una india practicona, que atiende los partos. Me imagino lo 
que pasaría en caso de complicación. Tiene tanto trabajo que 
sale de una casa para entrar a otra. No se da abasto para atender.  
 
Las relaciones familiares son muy serias.

Típica vivienda de la zona



Mi Padre, El Profesor Dr. Ramón Carrillo

122| Municipalidad de Almirante Brown

10 de diciembre 1955
  
Esta mañana fue poco fructífera. Vi dos enfermos.
• Un asma crónica bronquial, que fue diagnosticado y tratado 
por un enfermero. Esto lo mejoró con el apasmo cibular. El mé-
dico en Belém le dijo que era insuficiencia cardiaca. Lo trató sin 
éxito. Tenía razón el enfermero a pesar de que el colega se enojó 
con el diagnóstico del curandero.
 
• Un preto con una artritis supurada de rodilla, fistulizada con 
anquilosado y ocho años de evolución. el mismo se hizo “El bura-
co” para dar salida al pus. Vive con dolores.
 
Chapman llegó con una piedra que parece mármol, con incrusta-
ciones de oro.
 
Luego hizo lavar con batea en la orilla del río, sacando con pala y 
había una pequeña cantidad de oro en fragmentos.
 
Coleccionó piedras con bauxita.
 
Hay hierro.
 
Yo creo (en teoría), que el yacimiento está al pie del cerro un poco 
más arriba y baja con las lluvias, 
 
 Los fragmentos de piedra son erosionados.  
 
Creo que el fondo de este río debe estar lleno de oro. Hay mucha 
arcilla más que arena.
 
Encontré piedra pesada. Parecía óxido de hierro. Muy dura. Chap-
man vio el corte y le pareció “pechblenda” (uranita).
 
Encontré un caso de Lepra mutilante tirada en la cama. Tiene 4 
hijos. La mujer ejerce la prostitución.
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11 de diciembre 1955
 
Amanecemos varados. A Chapman se le ocurre cargar todos los 
equipajes para esperar el avión. Poco a poco lo vamos desilusio-
nando. Estaba enojado por la varadura. Dumbar es más filósofo y 

tranquilo. La costa del río Tramaí (Una especie de lagarto) donde 
estamos anclados, aparece negra de cangrejos. Unos cangrejos 
negros, parece más bien arañas pollitos. Pululan en el barro con 
la vecindad de Urubúes, un chancho y Traviotos. No sé qué re-
lación existe entre ellos. Son cangrejos chicos y de agua salada.
 
A) Los traviotos sacan su periscopio y corren sobre el agua como 
Chris Craft. Hacen formaciones como los aviones, tienen 15-30 cm 
de largo. Cambian constantemente, si viene viento y marea van a 
la orilla donde saltan.  
 
B) Hay además los Pesce Agulha (Pez aguja), miríadas de pescadi-
tos gris blanco de 15 cm., con un espolón.         
 

Ilustración del pez aguja



Mi Padre, El Profesor Dr. Ramón Carrillo

124| Municipalidad de Almirante Brown

Según me dicen, llegan a ser de 60 cm a 1 m de largo, con la 
aguja llega a perforar otros peces. Travioto es un pez que lo vi 
nadar en la superficie a favor de   la corriente.  (parece un pez 
pequeño de 15 a 20 cm). 
 
Según me dicen tiene cuatro ojos: un par para mirar para arriba, 
otro para abajo. No pude pescar ninguno trataré de conseguir 
alguno para ver cuántos quiasmas ópticos tiene y cuántos tu-
bérculos cuadrigéminos. 
 
 
Partida de Aurizona 02:15 hs. PM
 
Llegó la marea al mediodía y logramos desencajar a 02:15 pasa-
mos primero el río Tramaí que se va ensanchando hasta llegar 
a ser una gran bahía. Poco antes de llegar pasamos por una isla 
alta, barrancosa, con una pequeña pradera.
 
Nadie sabía su nombre.
 
Poco después desde la entrada de la bahía, donde desembocan 
dos ríos, se veía la montaña o cerro de Aurizona, vista desde atrás.
 
Es la parte más alta de este archipiélago, tiene forma alargada 
y cuadrada. Según dice Hernán se puede llegar allí por un brazo 
del mar.
 
La bahía da mucho movimiento, pero este rolido y cabeceo se 
tolera de día.
 
No pensé que, a las tres de la mañana, nos esperaba la bahía 
“Quebrapotes” (rompe potes). La que pasamos podía llamarse 
“Quebrabrazos”, pues hay que permanecer agarrado a la baran-
da para no caerse y romperse una pata “Quebra pata”.
 
A las 08:00 PM llegamos a Curitaperá, que significa, lugar que 
dejaron o abandonaron los “curu” tribu india. Dos etimologías, 
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o lugar que dejaron los blancos (Curuci o Curuli).
 
Se hacen los telegramas a Mac Glohn.
 
Momentos antes de salir de Aurizona, hubo griterío y excitación 
en el pueblo. Llegaba el avión que nos mandaba Mac, un “Stimp-
son”, que no podía aterrizar al no haber pista.
 
Sobrevoló y nos dejó caer un mensaje, Con referencia al hidroa-
vión “Catalina”, que no resolvimos esperar. 
 
La exploración se haría desde el pueblo de Bragança, que está 
a media hora de vuelo de Aurizona, pero a 36 horas de viaje en 
lancha.
 
De Belén a Bragança en automóvil     7 hs.
De Bragança a Aurizona en barco   36 hs
 
Total                                                                        43 hs.
 
En avión el viaje sería solo de una hora.
 
Pero para ello se requiere un hidroavión tipo “Catalina” de Be-
lém a Aurizona.
 
Lo mejor sería llegar en avión a Curitaperá y de allí en lancha 
6 horas.
 
De Aurizona a Curitaperá se puede llegar a caballo 14 horas
 
 
11 de diciembre 1955
 
Después del jaleo de la noche tengo los brazos y las rodillas 
doloridos, de los numerosos porrazos.
 
Construcción del barco, tiene 20 caballos de fuerza, las puertas 
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son de 25 a 30 cm de ancho, de modo que prácticamente no 
puedo pasar. Para llegar a la sentina, al (Water Closet) es una 
expedición. Tiene un espacio de 70 cm2.
 
El barco tiene 10 metros de largo por 3 de manga.
 
En el Water Closet, cuando lo está usando, se siente que una 
víbora le corre por los pies, es la cadena del timón que pasa por 

el baño y se mueve de acuerdo a las maniobras del timonel. Uno 
carga con movimiento y cosquillas en los pies.
 
A las 04:00 de la mañana: ¡varamos! La marea bajó y amaneci-
mos sobre una acequia de 80 cm de ancho.
 
En el viaje de ida, este Furo Novo tenía de 7 a 10 metros de an-
cho. Es un pasadizo estrecho que une dos grandes bahías.
 
Humedad terrible, cangrejos y avispas alrededor. No corre aire. 
Sol rajante. ¡Pensar que aquí nos chuparemos la friolera de 12 
horas, encajados en este cangrejal!
 
Chapman agotada su indignación, se dedicó a leer novelas 
policiales. Su indignación con el capitán no tiene límites y yo  

Esquema del barco
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lo acompaño íntimamente sin darle cuerda. El comandante 
petiso y retacón se fue a dormir como si tal cosa. Los marine-
ros (seis) hacen chistes y se ríen de pavadas, lo que nos pone  
los nervios de punta.
 
No pude conseguir ni un cangrejo, ni un travioto, ni un pez aguja, 
porque cuando les pido que me agarren alguno, ¡se encogen de 
hombros!
 
Al llegar las 12:00 del día observé que toda la costa estaba cu-
bierta de cangrejos, empezaban a moverse hacia el río.
Tenía razón Fleming.
 
Viendo la cantidad de agujeros que hacen en el suelo los can-
grejos, en el barro sedimentario, se me ocurre pensar que las 
rocas blandas, con agujeros, aspecto poroso, no será obra de 
cangrejos prehistóricos. 
 
El aspecto de la arcilla donde viven es de porosidad y llena de 
agujeros. Todo era obra de los cangrejos.
 
Lo más notable es la mandíbula única.
a) Que la levanta y la revolean amenazadoramente.
b) Que ponen delante a la pata frontal, como si fuera una coraza.
c) Que la cargan al hombro como si fuera un fusil.
  
¿Qué clase de bichos son estos?
 
Entre los de 3 y 5 centímetros se ven dos tipos: uno negruzco sin 
mandíbula ¿hembra? Otro igual con mandíbula ¿macho?
 
Pude observar que tienen una vida comunitaria, organizada, 
propia, donde cada individuo cumple su función.
 
No tengo los conocimientos de Fabre, ni la capacidad literaria 
de Maurice Maeterlinck. Ellos han contado la vida de las abejas 
y la vida de las hormigas. 
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Mucho se ha dicho de todos los animales, hasta sobre la vida de 
las plantas, sobre las que existen hermosas páginas ¿Alguien se 
ocupó de la vida de los cangrejos? posiblemente nadie. Por algo 
los antiguos astrólogos pusieron a Cáncer en el zodíaco, donde 
están los símbolos de psicología humana.
 
¡Cuál es la psicología de los seres nacidos en Cáncer!
 
Su versatilidad y su rapidez
 
Del 11 al 12 de diciembre 1955
 
Salimos de Furo Novo a las 04:00.
Navegamos hasta las 09:00, en que el barco volvía a pararse por-
que había piedras, según dijo el comandante.
 
Nos acostamos a dormir. A las 11:30 comenzó súbitamente a llo-
ver, me quedé hecho sopa.
 
Se me mojaron los zapatos y la hamaca. Sin medias. Tuve que 
usar las viejas y sucias.
 
Así la pasamos descalzos en medio de la lluvia porque el techo 
se goteaba. Pulmonía segura para alguno de nosotros.
 
A la 01:00 de la mañana volvimos a partir en dirección a Bragança.
 
12 de diciembre de 1955
 
Parece que llevaba mal la contabilidad de los días.
 
Llegamos a Bragança a las 03:30 de la mañana. Apenas atraca-
mos preparé mi valija y le pedí al negrito Benedictus que me 
ayudara a desembarcar, pues mi rede estaba tan mojada que no 
podía dormir.
 
Desembarco y me dirijo al poderoso Hotel/Bar/Restaurant  



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 129

Nuestras Señora de Nazaré donde paramos la vez anterior.
 
Llamamos, golpeamos, gritamos y nadie abría la puerta. 
 
Al fin encontré un cordón y yo creyendo que era campanilla tiré 
de él. La puerta se abrió, entré. Nadie apareció. 
 
Comencé a recorrer la planta baja, cuando se me apareció un 
viejito enclenque, con sombrero tropical y me dijo:
 
- ¿Quién es Usted?
- Yo le pregunté ¿Quién es Usted? 
- Me dijo, soy el sereno y sacó una espada que tenía al cinto. 
- Un momento le digo: soy pasajero.
- ¿Me puede dar un cuarto?
- No hay.
- Puedo ver.
- Sí, vea lo que quiera.
 
Recorrí el piso alto y encontré que había una pieza vacía. Me 
pareció estar en el “Waldorf Astoria”. Puse la red, me cambié la 
ropa húmeda que traía y me quedé dormido.
 
A las 06:00 de la mañana me despertaron las estruendosas vo-
ces de Mr. Chapman y Mr. Dumbar.
 
A Chapman se le ocurrió desayunar con huevos. No había hue-
vos en todo el pueblo.
 
Empezó a levantar presión. Se enojó. Más tarde quería irse a 
toda costa y volver a Belém ipso facto. No nos dejó tranquilos: 
Lo tenía al trote a Hernán Ferreira haciendo telegramas y ha-
blando por teléfono.
Finalmente decidió volver en un camión. ¡Yo no duermo una no-
che más por estos lugares! decía.
 
Luego le vino un ataque de hiper sexualidad persiguiendo a las 
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chiquilinas y las mujeres que pasaban.
 
Después de muchas vueltas consiguió el camión. Ordenó almor-
zar a las 10:30 y allí almorzamos cerveza, queso y pan.
 
En ese momento llegó un telegrama salvador de Mac diciéndo-
nos que venía a buscarnos en un Catalina para sobrevolar el  
Amazonas y volver luego, todos juntos, a Belém.
 
Para colmo comenzó a llover torrencialmente.
 
Entonces se cargaron los equipajes en el camión y se dio orden 
de ir al aeropuerto.
 
Hasta ese momento yo no sabía que Chapman era el Jefe del 
grupo. Después lo supe.
 
En el aeropuerto las perspectivas de que llegara el avión eran 
pocas. Llovía y las nubes bajaron a 350 metros y menos.
 
Allí esperamos hasta las dos de la tarde en que llegó el Catalina. 
A todo esto, el camión que debía conducirnos a Belém, según 
Chapman, volvió después de dos horas que lo invirtió en cargar 
nafta ¡Estos brasileiros!. Filosóficamente Herbert Schwarz decía: 
“Este personal no tiene responsabilidad”.
 
La perspectiva de volver en un camión que brincaba más que 
caminaba no era alentadora. Felizmente llegó el avión con Mac, 
que bajó sonriendo, aliviando la tensión. 
 
El viaje en el Catalina fue un broche de oro, para cerrar esta 
expedición tan llena de incomodidades.
 
¡Primero sobrevolamos Aurizona adonde llegamos en 20 minu-
tos de vuelo!
 
¡Pensar que ese trecho en lancha lo hicimos en 36 horas!
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Vimos el simpático y triste pueblito de Aurizona, con su estruc-
tura lineal en dirección a los campos auríferos. Volamos por 
espacio de 20 minutos alrededor de los campos y Mr. Dumbar 
tomó fotografías.
 
El viaje de vuelta fue hermoso. La lluvia comenzó solo al llegar 
a Belém.
 
¡Mientras tanto se había paralizado la lluvia y volamos sobre 
Aurizona con sol…!
 
Las nubes vistas desde arriba, parecían que se desarmaban y 
que caían al suelo.
 

Bosquejo original del Dr. Ramón Carrillo en su cuaderno de viaje indicando los  

“Furos”, durante su viaje de Belém a Aurizona
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Aterrizamos maravillosamente en el aeródromo de “Val de 
Cans”, donde Mac tenía su auto. Me pareció que llegaba a París, 
tal era la diferencia.
 
Todo está bien, cuando termina bien.
 
Habíamos cumplido completamente nuestra misión, en un viaje 
de seis días que a mí me pareció de seis meses.
 
No sé el informe que redactarán los técnicos; no sé si el oro que 
allí existe vale la pena, pero es indudable que allí existe un gran 
misterio.
 
Mis doce horas de estudio sobre la vida de los cangrejos me 
compensó del viaje y de las incomodidades. Y también el saber 
que he dejado grato recuerdo en un centenar de humildes mo-
radores de Aurizona, a los que quizás nunca más vuelva a ver 
en mi vida.
 
 
Observación:
 
En el Amazonas propiamente dicho, no hay pájaros y hay relati-
vamente pocos peces.
 
En cambio, en los furos del norte de Pará y Marañón está lleno 
de pájaros.
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La vegetación es más chata que en el Amazonas, pero hay vida 
animal.
 
Yo creo que la zona amazónica es un desierto potencial. Lo mismo 
que los ríos Nilo, Éufrates, Tigris, que poco a poco fueron creando 
la miseria a su alrededor.
 
Nuestro Paraná y Uruguay son del tipo medio o pequeño compa-
rado con el Amazonas. ¡Son arroyos!
 
Otra explicación es que aquí se trata de un delta de agua salada. 
La vegetación marginal es del tipo marítimo.
 
A los cuatro meses de iniciada esta prospección a fines de 1955, 
HANNA MINERALIZATION & CO tras infinidad de intentos de ex-
tracción de mineral aurífero, con el empleo de los métodos más 
diversos, sólo pudo obtener un rendimiento poco significativo, 
cuyo producido no alcanzaba para cubrir sus costos de manteni-
miento, decidiendo levantar el campamento”.

Ambos perfiles fueron hechos por Carrillo. En ellos indica la topografía, ubicación del 

poblado de Aurizona, los ríos y arroyos del lugar y, también, señala donde supone 

está la posible ubicación de las fuentes de la mineralización aurífera
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Obras realizadas hasta  
diciembre de 1953

Carrillo decía: 
 
“La Medicina como arte de preservar, conservar y restaurar la sa-
lud de la comunidad, configura un nuevo aspecto de la civiliza-
ción contemporánea, y su evolución y su historia traduce el grado 
de cultura de un pueblo, porque conforme el pueblo avanza en 
su progreso, el hombre, el estado y la colectividad saben luchar 
mejor contra las enfermedades y cada vez con mayor éxito. La 
medicina no es solo un oficio, es una ciencia social, una ciencia 
política y una ciencia económica, y, finalmente, es también una 
forma de la cultura y la expresión más concreta del grado de ade-
lanto de una Nación”.

La obra hecha por el Ministerio de Salud Pública involucró la 
creación e inauguración de más de 440 obras como lo son nue-
vos hospitales, renovaciones, centros y/o servicios anexos a 
hospitales, institutos, entre otros.

Los hospitales, de acuerdo con su envergadura, se clasificaban 
de la siguiente forma:
 
A.- Hospitales Regionales: con más de 300 camas.
B.- Hospitales de Zonales: menos de 300 camas
C.- Hospitales Locales: menos de 100 camas.
D.- Centros Sanitarios: tienen 14 camas o menos
E.- Centros de Higiene Materno Infantil: se crearon 71 Centros.
F.- Centros Neuropsiquiátricos:  se crearon 23 Centros Neurop-
siquiátricos.
G.- Hospitales Neuropsiquiátricos:  se crearon 71 Centros.
H.- Hospitales y Centros Antituberculosos: Se ampliaron nota-
blemente los hospitales existentes.
I.- Hospitales Lepra y Dermatología:  por ejemplo, se constru-
yó el nuevo “Hospital de Lepra en Diamante” con 300 camas y 
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40 casas individuales en el “Leprosario de General Rodríguez, 
Buenos Aires”.
J.- Institutos de Especialidades Médicas: se instalaron unos 80 
en edificios alquilados.
K.- Centros de Odontología:  se instalaron más de 60 en hospi-
tales existentes.
L.- Servicios de Higiene Social-Venéreas: se crearon numerosos 
centros y se activó la divulgación como evitar esas enfermedades.

Síntesis de obras realizadas

“Si yo desaparezco. queda mi obra y queda la verdad
sobre el esfuerzo donde dejé mi vida”.    Dr. Ramón Carrillo

1. de Resistencia, Chaco.
2. de Punta del Negro,  
Corrientes.
3. de Paraná, Entre Ríos.
4. de Rosario, Santa Fe. 
5. de Formosa, Formosa.
6. de Chamical, La Rioja.

7. Ciudad Hospital. Potrero de 
Linares, Salta.
8. de La Rioja, La Rioja.
9. de Contreras, Santiago del 
Estero.
10. de Cerezo, Catamarca.
11. de San Javier, Tucumán.

Ciudades Hospital

1. Nacional de Odontologia, 
Capital Federal.
2. de Mataderos 
Capital Federal.
3. Tecnológico, Nueva Pompe-
ya, Capital Federal.
4. Hidrotermal, Lago Epecuén, 
Buenos Aires.

5. Odontológico, Berisso,  
Buenos Aires.
6. de Investigaciones Diagnós-
tico y Tratamiento.
7. de Enfermedades Parasita-
rias, La Plata, Buenos Aires.
8. de Traumatología y Ortope-
dia, Torres, Buenos Aires.

Hospitales
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9. Hospital “Dr. Ricardo Fino-
chietto”, Lanús, Buenos Aires.
10. para Crónicos, Junín,  
Buenos Aires.
11. Dermatológico, Mercedes, 
Buenos Aires.
12. Regional “José Irurzun”, de 
Quequén, Buenos Aires.
13. Regional, Mar del Plata, 
Buenos Aires.
14. Regional, González Chaves, 
Buenos Aires.
15. Zonal, San Vicente,  
Buenos Aires.
16. para Niños, Manzanares, 
Buenos Aires.
17. de Cirugía, Jujuy.
18. Rural, La Quiaca, Jujuy.
19. Rural, Perico, Jujuy.
20.Rural, Fraile Pintado, Jujuy.
21. Neuroquirúrgico del Norte, 
Salta.
22.Regional, Tartagal, Salta.
23. Regional, Orán, Salta.
24. Hospital Rural, Joaquín V. 
González, Salta.
25.Rural, Cachi, Salta.
26. Rural, Andalgalá,  
Catamarca.
27.Rural, Belén, Catamarca.
28. Rural, Icaño, Catamarca.
29. Rural, La Merced,  
Catamarca.
30.Rural, Santa María,  
Catamarca.
31.Hidrotermal, Río Hondo, 
Santiago del Estero.

32. Vecinal, Añatuya,  
Santiago del Estero.
33. Regional, Ojo de Agua,  
Santiago del Estero.
34. Rural, Pinto,  
Santiago del Estero.
35. Rural, Bandera Bajada,  
Santiago del Estero.
36. Rural, Forres,  
Santiago del Estero.
37. Rural, La Banda,  
Santiago del Estero.
38.Rural, Frías,  
Santiago del Estero.
39. Rural, Chamical,  
La Rioja.
40. Rural, Aimogasta,  
La Rioja.
41. Rural, Chapes, La Rioja.
42. Vecinal, Formosa, Formosa.
43. Zonal, Clorinda, Formosa.
44. Rural, Pirané, Formosa.
45. Rural, lbarreta, Formosa.
46. Rural, Laguna Blanca,  
Formosa.
47. Zonal, de Quitilipi, Chaco.
48. Rural, Taco Pozo, Chaco.
49. Rural, Basail, Chaco.
50. Rural, Charadai, Chaco.
51.Rural, Presidencia Roca, 
Chaco.
52. Rural, Colonia Castelli, 
Chaco.
53. Rural, Pampa del Infierno, 
Chaco.
54. Rural, Villa Berthet, Chaco.
55. Rural, Machagay, Chaco.
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56. Rural de Zapallar, Chaco.
57. Regional, Pte. Roque Sáenz 
Peña, Chaco.
58. Zonal, Posadas, Misiones.
59. Zonal, El Dorado, Misiones.
60. Vecinal, Oberá, Misiones. 
61. Zonal, Puerto Iguazú,  
Misiones.
62. Rural, Santa Ana, Misiones.
63. Rural, Alba Posse,Misiones.
64. Rural, Campo Viera,  
Misiones.
65. Rural, Puerto Rico,  
Misiones.
66. Rural, Cerro Corá, Misiones.
67. Rural, Apóstoles, Misiones.
68. Rural, Cerro Azul, Misiones.
69.Rural, Bompland, Misiones.
70. Rural, Montecarlo,  
Misiones.
71. Rural, Concepción de la 
Sierra, Misiones.
72. Regional “Ángela I. de  
Llanos”, Corrientes.
73. Zonal, Bella Vista,  
Corrientes.
74. Vecinal, Curuzú Cuatiá, 
Corrientes.
75. Vecinal, Esquina,  
Corrientes.
76. Rural, Mburucuyá, 
Corrientes.
77. Rural, Seguí, Corrientes.
78. de Rehabilitación de Lepro-
sos, Diamante, Entre Ríos.
79. Vecinal, lsla Ibicuy,  
Paranacito, Entre Ríos.

80. Regional, Villaguay,  
Entre Ríos.
81. Rural, Basavilbaso,  
Entre Ríos.
82. Leprosario, Diamante,  
Entre Ríos.
83. Zonal, Jobson, Vera,  
Santa Fe.
84. Vecinal, Ceres, Santa Fe.
85. Regional, de “Jobson”, Vera, 
Santa Fe.
86. Rural, Esperanza, Santa Fe.
87. Rural, San Cristóbal,  
Santa Fe.
88. Rural, 4 de Junio, San Luís.
89.Rural, Buena Esperanza, 
San Luís.
90. Zonal, Aurelio Crespo, de 
Cruz del Eje, Córdoba.
91. Vecinal, Villa Dolores,  
Córdoba.
92. Regional, “17 de Octubre”, 
de Río IV, Córdoba.
93. Regional, “Aurelio Crespo”, 
Cruz del Eje. Córdoba.
94. Regional, Santa María, 
Córdoba.
95. Rural, Balnearia, Córdoba.
96. Rural, Laboulaye, Córdoba.
97. Rural, Monte Buey,  
Córdoba.
98. Rural, El Chañar, Córdoba.
99. Zonal, General Pico,  
La Pampa.
100. Zonal, de Quemú Quemú, 
La Pampa.
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101. Zonal, Santa Rosa,  
La Pampa.
102. Zonal, Pte. Irigoyen,  
Doblas, La Pampa.
103. Rural, Caleufú, La Pampa.
104. Rural, Catriló, La Pampa.
105. Rural, de Doblas,  
La Pampa.
106. Rural, Eduardo Castex,  
La Pampa.
107. Rural, Ingeniero Budge,  
La Pampa.
108. Rural, Ingeniero Luiggi,  
La Pampa.
109.Rural, Victorica, La Pampa.
110. Rural, La Maruja,  
La Pampa.
111. Rural, Telén, La Pampa.
112. Rural, Rolón, La Pampa.
113. Rural, Quemú Quemú,  
La Pampa.
114. Rural, Villa Mirasol,  
La Pampa.
115. Rural, Castex, La Pampa.
116. Nacional Rehabilitación, 
Valcheta, Río Negro.
117. Zonal, San Carlos de Bari-
loche, Río Negro.
118. Vecinal, General Roca,  
Río Negro.
119. Regional, Allen, Río Negro.
120. Rural, El Bolsón,  
Río Negro.
121.Rural, Ingeniero Jacobacci, 
Río Negro.
122. Rural, Comallo, Río Negro.

123. Rural, Sierra Colorada,  
Río Negro.
124. Rural, Cipolletti,  
Río Negro.
125.Rural, Ingeniero Huergo, 
Río Negro.
126. Rural, Maquinchao,  
Río Negro.
127. Rural, Choele Choel,  
Río Negro.
128. Rural, de Chos Malal, 
Neuquén.
129. Rural, Cutralcó, Neuquén.
130. Rural, Colonia Centenario, 
Neuquén.
131. Rural, Picún-Leufú,  
Neuquén.
132. Rural, Loncopué, Neuquén.
133. Rural, Buta Ranquil,  
Neuquén.
134. Rural, Villa Angostura, 
Neuquén.
135. Rural, Paso de Indios, 
Chubut.
136. Rural, Gan Gan, Chubut.
137. Rural, El Maitén, Chubut.
138. Rural, Trelew, Chubut.
139. Rural, Río Mayo, Chubut.
140. Vecinal, Río Gallegos, 
Santa Cruz.
141. Regional, de Río Grande, 
Tierra del Fuego.
142. Rural de Paso de Indios, 
Chubut. 
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Centros de Salud

1. Mataderos, Capital Federal.
2. Azul, Buenos Aires.
3. Berisso, Buenos Aires.
4. Avellaneda, Buenos Aires.
5. Ledesma, Jujuy.
6. San Pedro, Jujuy. 
7. El Carmen, Jujuy. 
8. Penca, Jujuy.
9. Tilcara, Jujuy.
10. Chilecito, La Rioja.

11. Laguna Brava, Formosa.
12. Resistencia, Chaco.
13. Santo Tomé, Corrientes. 
14. Corrientes, Corrientes.
15. Jaime Prata, Mendoza. 
16. Santa Rosa, La Pampa.
17. Esquel, Chubut.
18. Trelew, Chubut. 
19. Río Mayo, Chubut.
20. Alto Río Senguer, Chubut.

Centros Sanitarios

1. Villa Lugano, Capital Federal. 
2. Puerto Zona Sur,  
Capital Federal.
3. Barrio Lacarra,  
Capital Federal.
4. San Martín, Buenos Aires.
5. Flotante de Medicina  
Preventiva. 
6. Buque Fierabrás, Región del 
Delta del Paraná.
7. de Jujuy.
8. de Salta.
9. de Tucumán.
10. Tucumán, capital. 
11. de Catamarca.
12. Catamarca, Catamarca.
13. de Santiago del Estero.
14. Santiago del Estero,  
Santiago del Estero. 
15. Albardón, San Juan.
16.Formosa, Formosa. 
17. Oberá, Misiones.

18. Cerro Corá, Misiones. 
19. Maternidad Corrientes, 
Capital.
20. de Corrientes.
21. Isla Ibicuy, Entre Ríos. 
22. Rosario, Santa Fe.
23. de San Luís.
24. de Mendoza.
25. de Neuquén.
26. de Villa La Angostura, 
Neuquén. 
27. Neuquén, Neuquén.
28. Chubut, Chubut.
29. Río Mayo, Chubut.
30. de La Rioja, ciudad La Rioja 
31. de Bahía Margarita, Base 
General San Martín, Antártida 
Argentina.
32. Centro Volante Vacunación 
Saneamiento Clorinda,  
Formosa.
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33. Dispensario vías respirato-
rias, ciudad Córdoba. 
34. Dispensario vías respirato-
rias, ciudad Mendoza.
35. Dispensario Central de 
Tisiología, Capital Federal.

Centros de Higiene Materno Infantil

1. de Dr. Baltazar, Buenos Aires.
2. de Tigre, Buenos Aires.
3. de Avellaneda, Buenos Aires.
4. de La Quiaca, Jujuy.
5. de Santa Catalina, Jujuy.
6. de Embarcación, Salta.
7. de Gral. Güemes, Salta.
8. de Salta.
9. de Aguilares, Tucumán.
10. de Andalgalá, Catamarca.
11. de Tinogasta, Catamarca.
12. de Bandera, Santiago del 
Estero.
13. de Beltrán, Santiago del 
Estero.
14. de Loreto, Santiago del 
Estero.
15. de Monte Quemado, San-
tiago del Estero.    
16. de Pozo Hondo, Santiago 
del Estero.
17. de Quimili, Santiago del 
Estero.
18. de Chilecito, La Rioja.
19. de Chepes, La Rioja.
20. de Barreal, San Juan.

21. de Rodeo, San Juan.
22. de Quines, San Luis.
23. de Justo Darac, San Luis.
24. de Laguna Blanca, Formosa.
25. de Formosa, Formosa.
26. de Clorinda, Formosa.
27. de El Zapallar, Formosa.
28. de Barranqueras, Chaco.
29. de Gral. Pinedo, Chaco.
30. de Las Breñas, Chaco.
31. de La Verde, Chaco.
32. de Resistencia, Chaco.
33. de El Zapallar, Chaco.
34. de Presidente Sáenz Peña, 
Chaco.
35. de Santa Lucía, Corrientes.
36. de Curuzú Cuatiá, Corrien-
tes.
37. de Concepción, Corrientes.
38. de Mburucuyá, Corrientes.
39. de Esquina, Corrientes.
40. de Santo Tomé, Corrientes.
41. de Sauce, Corrientes.
42. de Monte Caseros,  
Corrientes.
43. de Gral. Alvear, Corrientes.
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44. de Mercedes, Corrientes.
45. de Villaguay, Entre Ríos.
46. de Concordia, Entre Ríos.
47. de Santa Fe, Santa Fe.
48. de Villa María, Córdoba.
49. de General Alvear,  
Mendoza.
50. de Mendoza Ciudad,  
Mendoza.
51. de Santa Rosa, La Pampa.
52. de Gral. Pico, La Pampa.
53. de Gral. Acha, La Pampa.
54. de Doblas, La Pampa.
55. de San Antonio Oeste,  
Río Negro.
56. de Cipolletti, Río Negro.
57. de Junín de los Andes, 
Neuquén.
58. de General Roca, Neuquén.
59. de Comodoro Rivadavia,-
Chubut.

60. de Río Mayo, Chubut.
61. de Esquel, Chubut.
62. de Trelew, Chubut.
63. de Piedrabuena,  
Santa Cruz.
64. de El Calafate, Santa Cruz.
65. de Colonia Las Heras,  
Santa Cruz.
66. de Lago Buenos Aires, San-
ta Cruz.
67. de Puerto Santa Cruz,  
Santa Cruz.
68. de Río Gallegos,  
Santa Cruz. 
69. de Comodoro Rivadavia,-
Chubut.
70. Móvil de San Antonio de La 
Paz, Catamarca.
71. Servicio Volante de  
Vacunación y Saneamiento con 
asiento en Clorinda, Formosa.

Maternidades

1. Maternidad y servicio de 
niños, Oberá,Misiones.
2. Maternidad y servicio de 
niños, Clorinda, Formosa.
3. Maternidad y servicio de 
niños, Rafaela, Santa Fe.

4. Maternidad y servicio de ni-
ños, González Chávez, Buenos 
Aires.
5. Internado de lactantes, Po-
sadas, Misiones.

Escuelas Sanitarias

1. de Enfermeras, Capital 
Federal.
2. de Instructoras de  

Enfermería, Capital Federal.
3. de Nurses, Tartagal, Salta.
4. de Instrumentadoras,  
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Capital Federal.
5. de Visitadoras Sanitarias y 
Sociales, Capital Federal.
6. Nacional de Visitadores 
Médicos, Capital Federal.
7. de Capacitación Administra-
tiva Sanitaria.
8. de Odontología Sanitaria, 
Capital Federal.
9. de Perfeccionamiento  
Técnico Odontológico. 
10. de Perfeccionamiento 
Agentes de Propaganda  
Médica.
11. de Técnicos de Radiología, 
Capital Federal.
12. Escuela Taller de Rehabili-
tación para Cardíacos.
13. Superior Técnica e Investi-

gación Científica,  
Capital Federal.
14. Nacional de Dietistas,  
Capital Federal.
15. de Lucha Antiestegómyca, 
Santiago del Estero.
16. de Perfeccionamiento. Qui-
rúrgico, Río IV, Córdoba.
17. Central de Investigaciones, 
Capital Federal.
18. de Puericultura, Córdoba.
19. Ateneo del Instituto  
Regional de Terapéutica Inha-
latoria y Toxicología.
20. Instituto Superior de  
Cultura Médica.
21. Departamento de Antibióti-
cos y Quimioterapia,  
Capital Federal.

Hogares Escuela

1. Nº 1 Alberto Maggi, San  
Roque, Córdoba.
2. Nº 2, F. P. Moreno, Lago  
Posadas, Santa Cruz.
3. Nº 3 “Julio A. Roca”,  
El Bolsón, Neuquén.
4. Nº 4, Fray M. Esquiú, Icaño, 
Catamarca. 
5. Nº 5 Raúl B. Díaz, Gral. Acha, 
La Pampa.
6. Nº 6 José Hernández,  
Los Toldos, Buenos Aires.

7. Nº 7 Carlos Guido Spano, 
San Antonio de los Cobres, 
Salta.
8. Nº 8 Florentino Ameghino, 
Telén, La Pampa.
9. Nº 9 Isabel de Staudt,  
Los Menucos, Chubut.
10. para becarias de  
enfermería, San José 666,  
Capital Federal.
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Laboratorios

1. de Investigaciones de  
Productos Odontológicos.
2. de Investigaciones de  
Química Tecnológica y Farma-
céutica, Capital Federal.

3. Sanitario, Zona Córdoba.
4. Sanitario, Zona Santa Fe.
5. de Electroencefalografía, 
Capital Federal

Fabricación Medicamentos e Instrumental

1. FPS: Fábrica de Plasma San-
guíneo.
2. EMESTA: Fábrica de Medica-
mentos del Estado.

3. FEE: Fábrica de elementos 
electrónicos-tubos de RX.
4. FIQ: Fábrica de Instrumental 
Quirúrgico forjado.

Centros de Investigación Médica

1. Centro de Elaboración de 
Plasma Sanguíneo.
2. Centro de Investigaciones 
sobre Psoriasis.
3. Centro de Investigaciones 
sobre Glaucoma.
4. Centro de Investigaciones 
ionización del aire.

5. Centro de Investigaciones de 
rayos UV.
6. Centro de Estudios Fenóme-
nos paranormales.
7. Centro de Investigaciones 
enterobacteriáceas,  
Capital Federal.

Bancos Sanitarios

1. Nacional de Córneas.
2. Nacional de Vasos.
3. Nacional de Dientes.
4. Nacional de Órganos y 
Tejidos.

5. Nacional de Sangre del De-
portista.
6. Nacional de Sangre y Plama.
7. Servicio Nacional de la Leche 
Materna.



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 145

Centros de Lucha Contra Endemias 

1. Servicio Nacional de Profi-
laxis de lucha contra el Palu-
dismo, con base en  
San Miguel de Tucumán.
2. Servicio Nacional de Profi-
laxis y Lucha contra el Mal de 
Chagas, con base en  
Santiago del Estero.
3. Servicio Nacional de Profi-
laxis y Lucha contra la Fiebre 
Amarilla.
4. Servicio Nacional de Profi-
laxis y Lucha contra la Lepra.

5. Centro Nacional de Profilaxis 
y Lucha de las Enfermedades 
transmisibles de orden sexual.
6. Servicio Nacional de Profi-
laxis y Lucha contra la  
Tuberculosis.
7. Centro Coordinador de  
control de plagas y endemias.
8. Servicio Nacional de Profi-
laxis y Lucha contra la Rabia.

Institutos de Especializaciones

1. Antituberculoso Infantil, 
Fundación. Córdoba.
2. Asistencial de Vías Respira-
torias, Córdoba.
3. Bacteriológico Dr. Malbrán, 
Capital Federal.
4. Central de Cardiología,  
Córdoba.
5. Central de Dermatología, 
Capital Federal.
6. Central de Cardiología,  
Capital Federal.
7. Central de Medicina Preven-
tiva, Capital Federal.
8. de Bromatología.
9. Asistencial Vías Respirato-
rias, Mendoza.
10. de Cardiología, Córdoba.

11. de Cirugía Toráxica y Tuber-
culosis, Capital Federal. 
12. de Cirugía, Santa Fe.
13. de Endocrinología,  
Capital Federal.
14. de Enfermedades Tropica-
les y Paludismo.
15. de Enfermedades Alérgicas.
16. de Enfermedades Invalidi-
zantes, Provida.
17. de Electroencefalografía, 
Capital Federal.
18. de Entomología Sanitaria. 
Capital Federal.
19. de Estudio y Tratamiento de 
la Psoriasis, Capital Federal.
20. Nacional de Gastroentero-
logía, Capital Federal.
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21. de Fonoaudiología,  
Capital Federal.
22. de Hemoterapia Central, 
Capital Federal.
23. de Hemoterapia, Concep-
ción del Uruguay, Entre Ríos.
24. de Hemoterapia, Córdoba.
25. de Hemoterapia, La Rioja, 
La Rioja.
26. de Hemoterapia, Rafaela, 
Santa Fe.
27. de Hemoterapia, Resisten-
cia, Chaco.
28. de Hemoterapia,  
Santiago del Estero.
29. de Investigaciones Bruceló-
sicas, La Rioja.
30. de Investigaciones de 
31. Glaucoma, Capital Federal.
32. de Investigaciones de Profi-
laxis Toxicológicas. 
33. de Investigaciones Médico- 
Tecnológicas, Capital Federal.
34. de las Ciencias del Hombre.
35. de Medicina del Trabajo, 
Capital Federal.
36. de Medicina Escolar,  
Capital Federal.
37. de Medicina del Deporte, 
Capital Federal
38. de Medicina Legal.
39. de Biotipología.
40. de Medicina Preventiva, 
Comodoro Rivadavia, Chubut.
41. de Medicina Preventiva, 
Córdoba.
42. de Medicina Preventiva, 

Corrientes.
43. de Medicina Preventiva, 
Mendoza.
44. de Medicina Preventiva, 
Tucumán.
45. de Medicina Tecnológica, 
Capital Federal.
46. de Odontología Infantil, Ro-
sario, Santa Fe.
47. de Oncología, Paraná,  
Entre Ríos.
48. de Oncología, Río iv,  
Córdoba.
49. de Oncología, Rosario, 
Santa Fe.
50. de Oncología, Santa Fe.
51. de Oncología,  
Santiago del Estero.
52. de Oncología, San Miguel 
de Tucumán.
53. de Parasitología, La Plata, 
Buenos Aires
54. de Profilaxis y Tratamiento 
del Bocio, San Juan.
55. de Psicopatología Aplicada, 
Capital Federal
56. de Rehabilitación del Lisia-
do, Capital Federal.
57. de Terapias Hidrotermales, 
Sanitaria.
58. de Tracoma y Oftalmias In-
fecciosas, Santiago del Estero. 
59. del Quemado,  
Capital Federal.
60. Nacional de Anatomía Pa-
tológica, Capital Federal.
61. Nacional de Biopatología, 



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 147

Capital Federal.
62. Nacional de Educación y 
Propaganda
63. Nacional de Endocrinolo-
gía, Capital Federal
64. Nacional de Enfermedades 
Alérgicas, Capital Federal.
65. Nacional de Etnología Sani-
taria, Capital Federal.
66. Nacional de Farmacología y 
Control Farmacia. 
67. Nacional de Fisiopatología 
del Deporte, Capital Federal.
68. Nacional de Foniatría,  
Capital Federal.
69. Nacional de Higiene Social, 
Capital Federal.
70. Nacional de Higienotécni-
ca-Meteoropatología.
71. Nacional de Medicina Cli-
mática Hidrotermal 
72. Nacional de Medicina Pre-
ventiva, Capital Federal.
73. Nacional de Neoplasias, 
Capital Federal.
74. Nacional de Nutrición,  
Capital Federal.

75. Nacional de Óptica y Lumi-
notecnia, Capital Federal.
76. Nacional de Puericultura, 
Córdoba.
77. Nacional de Reconocimien-
tos Médicos, Capital Federal.
78. de Perfeccionamiento Téc-
nico Médico.
79. de Auxiliares Técnicos.
80. de Investigaciones Toxico-
lógicas.
81. Radiológico Dental, Bahía 
Blanca, Buenos Aires.
82. Taller de Rehabilitación 
para Cardiología Social.
83. Regional de Neoplasias, 
Tucumán, Ciudad.
84. de Profilaxis de la Sordera. 
85. Escuela Técnica de Radiolo-
gía, Capital Federal. 
86. Nacional de Psicotécnica y 
Orientación Profesional,  
Capital Federal.
87. Médico de Paidofrenia, 
Capital Federal.

Centros Neuropsiquiátricos

1. Pabellón de Epilepsia, Hospi-
tal Neuropsiquiátrico Borda.
2. Pabellón Clínica Quirúrgica, 
Hospital Neuropsiquiátrico 
Borda.

3. Pabellón Enfermedades 
Infecciosas, Hospital Neuropsi-
quiátrico Borda.
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4. Servicio de Psicometría, 
Hospital Neuropsiquiátrico 
Borda.
5. Servicio Electroencefalogra-
fía Hospital Neuropsiquiátrico
6. Servicio de Recuperación y 
Reintegración Psicofísica,  
Open Door.
7. Servicio de Neurocirugía, 
Open Door.
8. Servicio de Neurocirugía, 
Torres, Buenos Aires.

9. Servicio de Recuperación y 
Reintegración Psicofísica, Torres.
10. Colonia “Cerdá” para Disca-
pacitados Mentales.
11. Servicio Recuperación y Re-
integración Psicofísica, Oliva, 
Córdoba.
12. Colonia Neuropsiquiátrica, 
Guaymallén, Mendoza.
13. Borda.

Centro de Cómputos

1. Centro de Cómputos Hollerith, por medio de tarjetas perforadas, 
para actualización de datos censales y estadísticas de distribución 
de epidemias, endemias y datos generales. 1947. Capital Federal.

Fuente

Carrillo, Ramón. (1953) Currículum Vitae. Inédito. 
 
Karsties, Francisco.(2011) Dr. Ramón Carrillo, de las 
neurociencias al sanitarismo. 
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Establecimientos de Salud con el 
nombre “Dr. Ramón Carrillo”

En base a la información proporcionada por el Ministerio de 
Salud de la Nación, a principios de 2022 existían en todo el 
Territorio Nacional unos 84 establecimientos, entre hospitales, 
centros de salud, instituciones y entidades vinculadas con la 
medicina y la salud, que llevan su nombre.
 

Con el objeto de tener una visión panorámica de su distribución 
areal en todo el país,  elaboré unos mapas en donde figuran 
las ubicaciones de cada uno de los 84 establecimientos 
mencionados. En el mapa que abarca todo el país se puede 
apreciar que, prácticamente, hay por lo menos un centro de 
salud con su nombre en todas las provincias del país, salvo 
en Catamarca y en las Islas Malvinas.

Hospitales “Dr. Ramón Carrillo” en C.A.B.A y Gran Buenos Aires
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Centros de Salud “Dr. Ramón Carrillo” en todo el territorio  nacional

Fuente

Ministerio de Salud de la Nación.(2022) Información Pública.
 
Carrillo, Ramón (h). (2022) Elaboración cartográfica. 
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“Recuerdos del exilio junto a mi  
esposo, el dr. Ramón carrillo”
Por Isabel Susana Pomar de Carrillo

El exilio duró tres años y medio, dos años y medio de ellos, 
fueron en la región del río Amazonas, Brasil.
 
Este relato es sobre las muy difíciles y accidentadas vivencias, 
privaciones e incomodidades, que sufrió al compartir el 
exilio del Prof. Dr. Ramón Carrillo, hasta su internación en el 
Hospital de Aeronáutica de Belém do Pará y su fallecimiento a 
con- secuencias de una paraplejía, complicada con uremia, el 
20 de diciembre de 1956. 
 
Luego del fallecimiento quedó absolutamente sola y tuvo que 
sobrellevar la situación durante el siguiente año y medio con 
sus hijos menores, Ramón y Facundo, sin poder regresar a su 
patria, dada la persecución de la que era objeto por parte de la 
dictadura gobernante en Argentina.
 
Las comunicaciones con sus seres queridos estaban censuradas, 
por lo que prácticamente estaba incomunicada. Para tener un 
sustento propio consiguió un empleo en el Centro Cultural 
Americano-Brasilero, por sus conocimientos de los idiomas 
portugués e inglés. Además, contó con la valiosa ayuda brindada 
por el Senador McCarthy y del Sr. McGlohn. Este último les 
permitió seguir viviendo en la habitación que habían estado  
usando hasta ese momento en la casa.
 
También mantuvo la amistad que tenía con la familia del Sr. 
Dumbar y con el Sr. Chapman, ambos ejecutivos de la compañía 
minera aurífera HANNA MINERALIZATION & CO.

Introducción
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Transcripción de los Recuerdos  
de Isabel Susana Pomar de Carrillo 
en Belém
Con mi esposo, el Dr. Ramón Carrillo; y mis hijos, Ramón y 
Facundo, arribamos a la ciudad de Belém el 1º de noviembre 
de 1955, para compartir un reducido espacio de una antigua 
casa colonial, que pertenecía a Mr. McGlohn, que gentilmente 
nos ofreció, al enterarse de nuestras angustiosas dificultades 
de vida en Nueva York, donde no podíamos continuar.

La enfermedad de Ramón.

El día 28 de noviembre de 1956, mientras vivíamos en el primer 
piso de la antigua casa de McGlohn, bajé a prepararle una taza 
de té, al regresar a la habitación encontré a Ramón sentado en 
el borde de la cama, haciéndose masajes sobre la sien derecha.  
 
Ni bien me vio, me pidió que llamara al Hospital de Aeronáutica, 
para que enviaran una ambulancia porque tenía un espasmo 
en el hemisferio izquierdo, me insistió mucho que les aclarara 
que era un espasmo y no un derrame.
 
Al llevarlo en la camilla, para bajarlo por las escaleras los 
enfermeros, no perdiendo el buen humor que le caracterizaba, 
les dijo: “Epa, todavía con los pies para adelante no.”
 
Al llegar al hospital, nos encontramos con que no había habitación 
disponible. Así que lo internaron, ubicándolo en uno de los 
pasillos, con las incomodidades propias por la falta de intimidad.
 
No demoraron en llegar los médicos al lugar, porque Ramón era 
muy querido, dado que gran número de ellos eran sus alumnos 
del curso de Neurología, que él dictaba allí.
 
A las 24 horas de internado, el espasmo se transformó en un 
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derrame cerebral, quedando en coma profundo por 22 días.
 
Intenté sin pérdida de tiempo comunicarme con alguno de 
sus hermanos médicos en Buenos Aires, por medio de un 
radioaficionado muy amable de Belém.
 
Este intento produjo una de las más terribles frustraciones de 
mi vida, primero nadie de la Argentina respondía al llamado 
general, hasta que un aficionado médico en Buenos Aires, cuyo 
nombre me reservo, al establecerse la comunicación radial, 
ante mi extrema necesidad, me dijo: “A mí no me interesa lo 
que le suceda a ese individuo.” Al oír esto, el radioaficionado 
brasileño de Belém que compartía la llamada, me pidió tomar 
él el micrófono y le dijo: “Dr. nosotros queremos al Dr. Ramón 
Carrillo para nosotros, por todo el bien que, con sus enseñanzas, 
su desinteresada atención y su hombría de bien, ha hecho aquí”.
 
Avergonzado de tan imprudente respuesta por parte de un 
médico argentino, el aficionado brasileño optó por su propia 
cuenta, realizar una llamada telefónica a la familia de Ramón 
en Buenos Aires.
 
Por lo cual su hermano Dr. Santiago Carrillo viajó sin demoras 
desde Buenos Aires, vía Montevideo, a Belém, quedándose 
hasta el fin de los días de Ramón.
 
Ramón falleció a las 07:21 de la mañana del 20 de diciembre de 1956.
 
Por intermedio de Mr. McGlohn conseguimos el nicho Nº 722 del 
Cementerio Municipal Santa Isabel, de Belém do Pará.
 
Todos los días a las 6 de la mañana, antes de ingresar a mi 
trabajo, debía viajar en uno de los tantos desvencijados 
ómnibus hasta el puerto fluvial de Belém, el mercado abierto 
“Ver-O-Peso”, al costado del muelle para lanchas, en las orillas 
del caudaloso río Pará, que es el brazo más importante del 
Amazonas, antes de su salida al Océano Atlántico.
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Allí los caboclos (mestizos) y nativos viniendo de regiones 
circundantes, amarran sus botes para ofrecer sus escasos 
productos. 
 
Hay una gran variedad de frutas extrañas que nunca había 
visto, escasas verduras, muchas legumbres secas, una variedad 
increíble de condimentos, abundante carne de cerdo y de vaca, 
traída desde las islas o la distante Goiás, infinidad de pescados, 
todo al aire libre, a pleno sol, sin la mínima refrigeración.
 
Los puestos a la intemperie todos muy curiosos, contaban con 
un travesaño superior para sostener un inexistente techo de 
paja o lona, que al parecer nunca tuvieron, madero sobre el que 
se disputaban un lugar cantidad de Urubúes, aves carroñeras 
de desagradable aspecto, con su largo cuello completamente 
desplumado, esperando ansiosos algún bocado casual. 
 
Mientras las puesteras utilizando improvisadas pantallas de 

Lápida en Belém
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ramas con hojas, no cesaban de espantar la multitud de moscas 
que intentaban posarse sobre lo productos expuestos.
 
Entre muchas especies había pescados muy grandes, como el 
Pirarucú que llega hasta los 100 Kg o más cada uno, amén de 
infinidad de especies menores y cangrejos de río y de mar.
 
Para el asombro estaban los puestos de menudencias de 
animales faenados, allí desde aquel travesaño del techo, donde 
colgaban tripas y demás menudencias, se peleaban bandadas 
de Urubúes por el dominio de un lugar de privilegio.
 
Los puestos de especias para condimentar, un regalo para la 
vista en un inimaginable arco iris de colores, por su increíble 
variedad de sabores y colores, expuestos en abigarradas filas 
de bolsas de arpillera abiertas y rebosantes.
 
Todo ello estaba al aire libre al alcance de la mano, de quien 
quisiera tocarlo para evaluar gusto y calidad.
 
La cocina en la región del Amazonas y en particular de Belém es 
muy sabrosa, altamente condimentada, las recetas son en base 
a arroz, porotos, pescado y carne de cerdo.
 
Tampoco faltaban puestos con pociones mágicas, viejos clavos 
oxidados robados del cementerio, velas negras, tierras, raras, 
yuyos, cortezas de árboles, raspaduras de animales muertos, 
junto a sapos y cueros de víboras disecados, frascos con fetos 
de los animales más diversos, junto a cogotes con cabeza de 
gallinas sacrificadas, todos artículos buscados por quienes se 
dedican a prácticas y ritos de la creencia “Vudú.”
 
La vida en Belém
 
Sola con mis dos hijos, en una ciudad tan alejada de todo, aislada 
por la falta de comunicación terrestre, pero no solamente eso, 
sino que la poca correspondencia que recibía de Buenos Aires, 
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de ambas familias, llegaban abiertas, parcialmente tachadas o 
las hojas cortadas por los servicios de la SIDE de la Nueva 
Revolución Libertadora. Esto último agregaba una enorme 
sensación de desamparo y falta de intimidad a la soledad que 
sentía al vivir sola.
 
Así que en la única habitación que nos había asignado McGlohn, 
dormía con mis hijos, allí comíamos y pasábamos gran parte 
del día, cuando no trabajaba.
 
Cuando en febrero llegó mi hermana Maruja, fue una bendición 
del cielo. Claro que ella también trajo noticias poco felices, 
por cuanto a mi madre la habían citado a declarar porque la 
Revolución se había enterado de que mi familia me enviaba, 
cuando podía, dinero a Belém.
 
Entre las tareas que tenía asignadas en el “Centro Cultural 
Americano-Brasilero”, mi trabajo era, recibir y acompañar para 
buscar casa o departamento a funcionarios americanos que 
llegaban allí. A veces, cuando estos llegaban con sus esposas, 
debía al principio acompañarlas a sus primeras compras en la 
ciudad, ellas desconocían por completo el idioma local.
 
Otra curiosidad de Belém es que luz eléctrica solo había por 
momentos, tanto es así que cuando deseaba ir a la peluquería, 
primero debía llamar y preguntar: “Doña Oscarina tem luz”, y 
si tenía luz yo podía ir.
 
A pesar de esta vida tan pueblerina, pensaba para mis adentros 
que con todo esto era una vida tranquila, ¿Que me esperaría 
con los juicios en mi contra en Buenos Aires?
 
Viaje a Santarém
 
El 29 de Octubre 1956 decidí acompañar un grupo de americanos, 
en un vuelo con un viejo bimotor en un viaje de prospección 
geológica en la cuenca del Amazonas, con destino a la localidad 
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de Santarém, en la confluencia de los ríos Tapajós y Amazonas, 
con el objeto de realizar un relevamiento aerofotográfico y 
obtener muestras de mineral aurífero.
 
Mientras los americanos se ocupaban de su tarea, yo recorrí 
casa por casa de aquel poblado, preguntando “¿ten ovos?” 
(¿tiene huevos?), así de a uno, dos o máximo tres, llegué a 
reunir lo suficiente para colmar una cesta con asa que llevaba, 
debiendo volver apurada al aeropuerto porque se había hecho 
tarde. Al llegar todos me reprocharon mi tardanza.
 

Viaje de Belém Santarém

Durante el vuelo de regreso de Santarém a Belém, mientras 
sobrevolábamos a muy baja altura la selva a la vista del río 
Amazonas, en momentos que los americanos continuaban 
sacando fotografías, nos sorprendió observar que desde un claro 
de la espesura selvática un grupo de aborígenes completamente 
desnudos, si no fuera que mantenían su miembro introducido 
en una caña de bambú que les colgaba bamboleando hasta las 
rodillas, nos disparaban gran cantidad de flechas, que si bien no 
impactaron en el avión llegaron muy cerca.
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Pero fue aún mayor nuestra sorpresa, cuando el piloto nos 
anunció que uno de los dos motores había dejado de funcionar, 
y que debía cerrar el paso del combustible del mismo.
 
No pasaron más de 10 o 15 minutos, que tan repentina como 
inesperadamente dejó de funcionar el segundo motor sobre 
pleno río, el piloto nos comunicó que debía hacer un aterrizaje 
de emergencia buscando un hueco en la selva, que no lo había 
a la vista, quedando solo tiempo para buscar una fronda de 
vegetación selvática que amortiguara el golpe.
 
Afortunadamente la copa pareja de los árboles amortiguó el 
impacto inicial, para caer a tierra entre una tupida vegetación 
que rompió un ala y se detuvo finalmente en un claro de la selva.
 
El piloto sufrió la fractura del brazo, el copiloto tuvo profundos 
cortes en la cara, por las ramas que entraron por el parabrisas 
lateral roto al amortiguar el golpe durante la caída.
 
Allí tuvimos que quedarnos como podíamos, auxiliándonos 
unos a otros, mientras que el guía brasileño nos pidió que 
mantuviéramos la calma, que alguien con seguridad vendría.
 
Tras el aterrizaje forzoso después de rozar copas de árboles, 
hasta terminar sobre un estrecho claro de pastizales, de la 
nada de plena selva aparecieron hombres, mujeres, niños y más 
niños, caboclos y miembros de tribus indígenas de la región. 
A pesar de que desde el aire no habíamos podido divisar, un 
poblado, ni siquiera una vivienda.
 
Y así ocurrió, aparecieron primero algunos hombres, luego una 
multitud de chicos, luego las mujeres.
 
Como aún era de día, nos encaminamos por un sendero 
estrecho para dirigimos hasta un reducido caserío en el medio 
de la selva, donde esta gente vivía.
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Ni bien llegados, entrada la noche, inesperadamente apareció 
desde la nada un pequeño caboclo (mestizo del amazonas) que 
hablaba frenéticamente sobre aquellos pobladores.
 
Al vernos, vino hacia mí y al piloto herido, clamando por ayuda, 
porque ya hacía más de cuatro días que una mujer estaba 
sufriendo las contracciones del parto sin dar a luz.

A la sombra, bajo el ala del avión está Susana, mirando la cámara, rodeada de nati-

vas curiosas y asombradas por el acontecimiento, todas vestidas de blanco, muchas 

con criaturas de pecho en brazos.

 
Nos negamos acudir: ¿Que sabíamos nosotros de parto?
 
Un hombre del poblado nos aconsejó ir a ver de todos modos, 
por cuanto la caída del avión y la aparición de personas ajenas 
al lugar era de mal presagio para los nativos.
 
Caminamos en fila india a paso acelerado, internándonos en 
la selva por un sendero cada vez más estrecho, detrás del 
indígena y de uno de los pobladores portando un farol sol de 
noche, alcanzando al fin un más que humilde caserío.
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Al llegar a esta improvisada vivienda, construida en lo alto de 
pilotes de madera, salió a nuestro encuentro un hombre alzando 
los brazos y gritando: “Alabado sea Deus, o garoto naceu”.
 
Menos mal que así ocurrió, sino hubiera sido realmente un signo 
de mal augurio, nuestra presencia allí. Igual llegamos hasta el 
lugar paupérrimo donde se produjo el nacimiento y vimos sobre 
el piso restos de la placenta y a unos perros comiéndola. 

Aviaón Santarém

Constancia de no quejarse nunca más cuando Doña Susana vaya a buscar “huevos o 

cualquier otra cosa” 29/10/1956



Su período fuera del país y  sus penurias

Municipalidad de Almirante Brown | 161

¿Comida? No había. Solamente un mínimo de feijoada fría, pero 
estaban los huevos de la canasta, los cuales para sorpresa de 
todos no se había roto ni uno, porque durante el golpe yo había 
apoyado la cesta sobre mi cabeza para salvar los huevos.
 
Tan enojados habían estado conmigo por perder tiempo 
recogiendo huevos, que ahora todos me felicitaron de haberlo 
hecho, prometiendo nunca más quejarse por mis tardanzas, 
firmando todos una constancia sobre un pequeño papel.
 
La nota dice: “Doña Susana prometemos nunca más discutirle 
si usted desea comprar huevos o cualquier otra cosa, 29.10.56.  
Firmado por todos los allí presentes”.
 
Regresados al caserío, éramos: Mr. Eric Chapman, Mr. Ernest 
Dumbar, su esposa Andrèe Dumbar, Robin McGlohn, el guía, 
los dos pilotos y yo.
 
Al día siguiente, con gran sorpresa en una cabaña, descubrí 
que había una Pastalinda, nadie tenía la menor idea para qué 
servía, así que con harina y huevos sobrantes del día anterior 
amasé y preparé una abundante ración de fideos caseros.
 
Baño había, solo uno comunitario para todo el poblado, 
protegido de miradas indiscretas por un cerco de junco, tan 
bajo que asomaban las cabezas de los allí sentados haciendo 
sus necesidades.
 
Sentados sobre un único tablón con cinco agujeros, uno junto 
al otro el lugar propicio, para enterarse de los chismes del día 
con quienes compartían el lugar. Las necesidades caían de lo 
alto sin más trámite directamente al río.
 
Mientras nuestro guía brasilero, junto a un nativo, en una canoa 
remontó río arriba, en un viaje de casi 10 horas, para alcanzar 
un poblado ribereño que contaba con sistema de radio, para 
dar aviso a la oficina de McGlohn en Belém.
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La secretaria de McGlohn, sin demora envió un avión Catalina, 
que acuatizó suavemente en el río junto a nosotros.
 
Así, en tiempo extremadamente corto regresamos a la ciudad, 
donde los pilotos fueron inmediatamente atendidos.
 

Viaje de Belém a Porte

Viaje a Portel
 
Ya había fallecido Ramón, y lo único que yo deseaba, era estar 
junto a los chicos lo más lejos posible. Una gran aventura para 
mí fue decidir viajar en hidroavión a Portel, un poblado en plena 
selva, en la confluencia de los ríos Comaraipi y Amazonas.
 
La primera gran sorpresa fue por la mañana en el río adyacente, 
mientras lavaba la ropa, parada con los pies en el agua hasta 
más arriba que las rodillas, y en un principio sentía que pisaba 
lo que me parecía era un tronco enterrado en el barro del fondo, 
comenzó a deslizarse lentamente, para a los pocos metros más 
adelante sacar su cabeza del agua una lampalagua enorme de 
varios metros, un susto mayor.
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En la primitiva casilla que nos tocaba habitar, tenía ventanas sin 
vidrios con postigones de madera, que para mantener abiertas 
se colocaba una pequeña varilla. Había un entramado de 
tirantes para formar y sujetar el techo de palma a dos aguas, allí 
compartiendo nuestra permanencia en el lugar se refugiaban 
una lampalagua mediana y varias familias de lagartijas, que no 
interferían con nuestras vidas allí.
 
A poca distancia, teníamos como vecinos en una cabaña, un 
matrimonio inglés anglicano, con dos niños pequeños muy 
rubios. Ella, la mujer, durante el día enseñaba a coser a las 
nativas. Él enseñaba carpintería básica a los nativos, madera que 
abundaba en el lugar, utilizando herramientas rudimentarias.

Nosotros en Portel
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A la hora vespertina sacaban, al espacio libre de tierra barrida 
frente a la casa, un antiguo armonio a pedal, sobre el cual la Sra. 
ejecutaba melodías litúrgicas anglicanas, que los aborígenes 
acompañaban cantando con fervor en inglés.
 
Como Facundo y Ramón eran aún muy chicos, debí proteger las 
patas de sus camas con latas con kerosén, para evitar las muy 
temidas hormigas formiga do fogo, realmente muy agresivas.
 
Una mañana, al enviar a Ramón a recoger huevos del 
improvisado gallinero, volvió corriendo para decir que había 
una víbora sobre los huevos en el nido, pedimos que acudiera 
un vecino, quien la mató de un disparo.
 
De temer eran sobre todo los cientos de pequeños arroyos 
cercanos, que son los que desembocan en los tributarios 
del Amazonas, arroyos chicos, poco profundos y con mucha 
vegetación en sus lados.
 
Tanto es así que teniendo que trasladarme con los chicos en 
compañía de un lugareño, debimos atravesar uno de estos 
arroyos de poca profundidad y unos 15 metros de ancho. Pero 

Un vecino, un caboclo, con la víbora ya muerta que había encontrado
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el hombre nos hizo una seña, mientras sacaba trozos de carne 
sanguinolenta de su bolso que tiró al río a varios metros de 
nosotros, de inmediato el agua comenzó a hervir, eran las 
temidas Pirañas, recién entonces nos conminó cruzar rápido 
por el agua que nos llegaba más arriba de las rodillas. Este 
agresivo pez, así como también las anguilas eléctricas que son 
propias de la región, no se los encuentra en los grandes cauces 
como lo son el río Amazonas o sus tributarios, solo pululan en 
los pequeños arroyos laterales, de corrientes más tranquilas.

Recorrido fluvial de Belém a Abaetetuba

Viaje a Abaetetuba
 
Para dar tregua al tedio del trabajo a casa y viceversa, decidí 
acompañar Mr. McGlohn con un grupo de clientes americanos, 
interesados en la compra de durmientes para ferrocarril, a la 
localidad de Abaetetuba.
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El viaje en una angosta lancha fue relativamente corto, unos 80 
km, pero con el tedio del sol del mediodía, más la larga espera, 
hasta que los hombres volvieran de su visita de inspección, 
decidí tomar una dormida de descanso.
 
Pero sobre la cubierta no había un lugar fresco, así que bajé los 
tres o cuatro escalones a la bodega, me acosté sobre una manta 
que llevaba y dormí enseguida, lástima que tarde me di cuenta 
del fuerte olor que despedía la gran cantidad de camarón seco 
allí almacenado en canastas, me tuve que bañar y lavar la ropa 
varias veces para quitarme el penetrante olor. 
 
Anécdota con el Jefe de Gabinete del Gobernador  
de Pará y el queso.
 
Con motivo del alejamiento del Sr. Jefe de Gabinete del 
Gobernador del Estado de Pará (cuya capital es Belém), el 
Sr. McGlohn decidió ofrecer una cena de despedida, a este 
importante funcionario paranaense, en su casa.
 
Como ella pocos días antes, había recibido desde Buenos Aires 
(vía una azafata de la línea aérea brasilera Varig), una horma 
de queso Roquefort, decidió ofrecerla para que sirviera de 
entrada, antes de la comida principal.
 
El Jefe de Gabinete que estaba sentado junto a ella le susurró 
al oído: “No coma este queso, está mal, está lleno de hongos 
azules.” No cabía duda de que el Jefe de Gabinete no sabía de 
quesos.
 
Es que en toda la región aledaña al Amazonas y sus afluentes 
no crecen pastizales ni forrajes, así es que no hay vacas en la 
cuenca inferior del Amazonas, y es muy complicado obtener 
leche o sus subproductos en Belém.
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Rencuentro Familiar
 
Como no había podido ver a mi familia desde 1954 por las 
restricciones impuestas por el régimen de la Nueva Revolución, 
recién en 1957 conseguí viajar a la ciudad de Montevideo, en 
un avión de la fuerza aérea brasilera sin necesidad de pagar 
pasaje, para reencontrarme por solo unas pocas horas con mi 
querida madre Ana Etchecopar Iriart y con mis hijos Mariano y 
José María, quienes habían tenido que regresar de Nueva York 
a Buenos Aires, antes de nuestro viaje a Belém, por cuanto en 
la casa prestada no había lugar para una familia tan numerosa, 
a quienes no había podido ver desde entonces, una situación 
de extrema crueldad.
 
Me vi obligada a regresar en el día a Belém, con el mismo avión 
militar que me había traído hasta Montevideo.
 
 
Regreso a Argentina
 
Poco antes de la asunción del nuevo Presidente, Dr. Arturo Frondizi, 
a comienzos de abril de 1958, pude regresar con mis hijos 
Ramón y Facundo a Buenos Aires, enfrentando un sinnúmero 
de procesos que, aunque totalmente injustificados, igual me vi 
obligada a resolver cada uno, para una vez todo debidamente 
finalizado empezar una nueva vida”.
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